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£l “tren magnético” viajará 

¡suspendido en el espacio!
Su velocidad de TOO kilómetros
rebasa la del lamoso ••iiioiioearr

El Viejo ferrocarril de hace un Siglo, cuando inspiraba a don Ramón de Campoamor aquello do 
"por ios campos, rugiendo, parecía un león con melena de centellas”

“¡MI propósito—manifestó— 
era hacer dar un salto de medio 
siglo al sistema de transportes!”

Por lo demás, un impenetra­
ble misterio rodea al monorrlel 
de Wenner-Gren. Se dice que el 
centro de gravedad está situado 
exactamente al nivel del riel úni­
co. Mas de ser así, ¿cómo expli­
car que los vehículos adopten 
una inclinación de 46 grados en 
las curvas? Sea lo que fuere, los 
constructores están planeando la 
sustitución de los motores eléc­
tricos por toberas de reacción, 
las cuales permitirían al tren 
monorrlel desarrollar una veloci­
dad de 300 kilómetros por ho­
ra... Nada, que se trata de un 
“monorriel-cometa” o oooo me­
nos.

EL TREN FLOTA EN EL 
ESPACIO

MADRID, SABADO 25 DC AGOSTO DE 1956

' Desde la época de su - naci­
miento los trenes—locomo’toras y 
,vagones—siguen rodando sobro 
dos rieles, que aseguran el equl- 
IIbrio de los vehículos... Pero, 
acuciados por el afán de la bús­
queda, los ingenieros empiezan a 
Considerar que dos rieles resulta 
demasiado. ¿Por qué—dicen—no 
l'eemplazarlos por un solo riel, 
más barato y capaz de “colarse” 
por doquier, como un sendero?

Algunos considera r á n dicha 
solución como algo descabellado, 
pues bien: no es asi la idea via­
ble, y de ella ha surgido el “mo- 
borrlel".

EL MONORRIEL..., ¡POR 
ENCIMA DE UN RIO!

El Inconveniente esencial dei 
monorrlel lo constituye, claro 
está, el riesgo que corren los ve­
hículos de desplomarse hacia la 
derecha o hacia la izquierda. Mas 
dicho riesgo existe únicamente 
ÍDuando el centro de gravedad de 
los vehículos es más alto que la 
Vía, como ocurre con los trenes 
prdinarios. Ahora bien: un mono­
rrlel permite trabajar extraordi­
nariamente el centro de grave­
dad, merced de prolongación de 
los vehículos hacia abajo, por 
^edio da una especie de “fal­
das” paralelas al riel y rellenas 
don un pesado lastre.

El más osado en tal aspecto 
fuá Longa. En 1901 esta inga- 
Were alemán suspendió comple­
jamente todo su tren a un riel 
aéreo, sostenido en pórticos 
|ior encima del río Wupper. Y

el monorriel Longe funciona to­
davía en la densa reglón do Bar­
men Elberfeld, en el Ruhr. La 
cosa se explica en parte porque 
dicha región carece incluso del 
espacio necesario para establecer 
un ferrocarril ordinario.

Ese monorriel dispone do dos 
bloques “suspensos - motores”, 
calados en el techo do los vago­
nes motrices. Ambos bloques es­
tán suspendidos a su vez en dos 
especies do ganchos dotados de 
ruedeciUs que corren por el riw 
aéreo. Los pórticos distan 40 
metros entre sí. La velocidad del 
vehículo es débil-unos 20 kiló­
metros por hora—, pero el servi­
cio es sumamente regular.

LA FORMULA DEL 01- 
ROSCOPIO

caladas a ambos lados, como los 
cestos do un borrico. A despe­
cho de su inquietante aspecto, el 
tren doble era muy estable, pues 
las partes bajas resultaban lo 
bastante pesadas como para si­
tuar el centro de gravedad por 
debajo del riel.

Un sistema semejante fué com­
pleto... con un potente girosco­
pio estabiilzador. Por cierto que 
dicho tren tiene una curiosa 
analogia con los “autobuses 
peonza” que se construyen en 
Suiza, con la energía necesaria 
para la marcha almacenada en un 
enorme volante, que pesa una to­
nelada y que gira en un cárter 
lleno de hidrógeno.

EL WUEVO MONORRIEL 
WENNER-GREN

Por su parte, el francés Fran­
cis Laur construyó en Glasgow, 
hace unos cincuenta años, un 
monorrlel, que resultaba ser un 
verdadero avión sin alas. Ese 
tren iba colgado a un riel, y d^ 
bía correr a 300 kilometres por 
hora, bajo la impulsion do una 
hélice accionada eléctricamente. 
Sin embargo, el curioso 
lo no superó los 200 1^ 
velocidad basUnto respetable, se­
gún opinión de los viajeros.

También en Inglaterra se lle- 
qó a lanzar un extraño doble 
tren, equilibrado por un riei 
realzado y
Ilotes. La locomotora—doblo—eo 
asemejaba bastante a una má- 
qulna de tosUr cacahuetes, y po 
seía dos calderas, dos chimeneas.

Y ahora ha salido otro Ines­
perado competidor: el tren do 
“aspiración magnética”, que pa­
rece una imitación del conocido 
oañón eléctrico silencioso.

Estudiado por el ingeniero 
francés Dauphin para el proyec­
tado túnel submarino que atra­
vesaría el Canal de la Mancha, 
el “tren magnético aspirado” ca­
rece de todo motor. La vía pasa 
por una serio do bobinas eléctri­
cas formando un túnel indefinido. 
Al hacer transitar un vehículo 
de acero o do hierro, una voz 
lanzada la corriente por la pri­
mera bobina, nuestro vehículo 
quedará violentamente “aspira­
do”. Seguidamonto, y do mane­
ra automática, merced a los con­

tactos establecidos por el propio 
vehículo, la corriente pasará a la 
bobina número 2, y gradualmen­
te a todas las demás.

Para ilustrar nuestro ejemplo, 
veamos cómo so puede represen­
tar el tren ligero subterráneo re­
servado al transporte del correo. 
Los vagones son aerodinámicos 
ten forma de huevo), ruedan so­
bre dos rieles ordinarios y bajo 
un tercer riel, cuya misión es 
impedir que los vehículos so 
vuelquen en los virajes. Dicho 
sistema permite alcanzar consi­
derables velocidades.

La “loco - tractora”, nombro 
que en este caso nos parece más 
apropiado que el de “locomoto­
ra”, la constituyo un moro nú- 
oleo do hierro blando, que so­
portará la atracción de las bom- 
nas y que formará otros tantos 
aros a lo largo do los tabiques 
del túnel. Huelga decir que esto 
representa la sencilla idea.

{HAY QUE SUPRIMIR LAS 
LEYES DE GRAVEDADI

En 1913 el conocido físico In­
glés sir Hairam Maxim constru­
yó un modelo de “tren volante”, 
de aluminio, sostenido en el ee- 
pacio por la “repulsión” de una 
fila de bobinas caladas en el em­
plazamiento habitual de las tra­
viesas, a lo largo de la vía.

Bastaría, pues, con combinar 
ambos dispositivos: bobinas re­
pulsivas para la sustentación y 
bobinas nuevas aspiradoras para 
la propulsión...

De ello resultarla un tren no 
ya suspendido al monorrlel, sino 
que flotarla por el espacio, lan­
zado como una flecha... Loa oa- 
peclalIstas hablan do TOO kiló­
metros ^or hora. Maa aunque no 
logra semejante proeza, no hay 
duda de que el nuevo “sin rie­
les” constituyo una Interesante 
se" ción para el porvenir.

Pero la experiencia más asom­
brosa es la llevada a cabo en una 
localidad vecina do Colonia, en 
donde un multimillonario, apasio- 
nado por las cuestiones mecáni­
cas — el sueco Wenner-Gren—, 
hizo construir un tren aerodiná­
mico. Aunque se trata do una 
“maqueta”, sus dimensiones son 
bastante respetables —4/10 del 
tren verdadero—, y rueda sobre 
lina viga—riel do acero, con un 
realce do tros metros.

Aocionado por motores oléo- 
tricos, este obús monorrlel corre 
holgadamente a 140 kilómetros
por hora.

Wenner-Gren, pete a que su 
giganteeoo juguete le ha costa­
do la friolera de 860 millones, se 

satisfechísimo.muestra

El monocarril alemán en «u pista da pruebas

ei tren suspendido « colgado do Wuppertal

EL RADAR, TERROR DE 
LOS AUTOMOVILISTAS
HAN DISMINUIDO LOS ACCIDENTES MORTALES

En numerosas regiones de Esta­
dos UUnidos los conductores no 
desconfían tanto dé la Policía co­
mo de unos misteriosos aparatos 
montados sobre un tripode que 
registran sin piedad su exceso de 
velocidad. Son.éstos los puestos 
de radar, que de cuándo en cuando 
reemplazan a los motoristas o co­
ches de la Policía encargados do
la seguridad.

No importa que estos aparatos 
estén montados en la carretera o 
en los coches de la Policía; su 
funcionamiento es siempre per­
fecto. Se componen de una emi­
sora-receptora radar, contenida 
dentro de una éajita no mayor 
que la de un sombrero. La elec­
tricidad es suministrada por la 
batería del coche. Cuando el apa­
rato está montado sobre el trí­
pode, al borde de la carretera, 
el coche de la Policía de donde 
recibe la corriente puede encon­
trarse a una distancia del poste 
incluso de 150 metros.

El aparato emite microondas 
con una frecuencia de 2.455 me­
gaciclos. Cuando.un coche en­
tra en la onda del radar los r^ 
yes son eaviadoí al reoeptór. HI

aparato está ligado por hilos me­
tálicos a un contador de veloel- 
dád instalado en el interior del 
coché de la Policía. Este conta­
dor registra electrónicamente la 
velocidad del automóvil sorpren­
dido y la traduce en forma grá­
fica. El Electro-Matic Radar 
Speed Meter (contador de velo­
cidad radar eléctrico aulomáli- 
eo), tal és el nombre oficial do 
este aparato, da las indicaciones 
precisas para las velocidades, 
yendo de tres kilómetros a 240 
por hora, disminuyendo el por­
centaje de errores a medida que 
▼a aumentando la velocidad.

Supongamos a un conductor 
que llega a toda velocidad a un 
lugar. Entóneos percibe una pan­
carta que dice:. “Velocidad con­
trolada por radar”; pero ya es 
demasiado tarda para disminuir­
la. Inmediatamente aparece el 
aparato sobre el trípode que ha 
registrado el exceso de velocidad, 
y en el coche de la Policía un 
agente de la circulación ha nota­
do esta volÓcídád sobre éï con- 
táiLor-radár, tra-nsmitiépdola in­
mediatamente por radio a otro 
oooóg dolgáftlú '4 800 metroi •

linás lejos. Cuando el policía do 
lá caírétera detenfla al infractor 
para fScóhvenirle, el oondüetor nO 
protosfará, porqué es postóle dis? 
cutir con un ser humano; porO 
¿cómo rebelarse contra el testi­
monio de una máquina?

Aparatos de este tipo funcio­
nan ya en diversas reglones da 
los Estados Unidos. Se cuentan 
30 en Virginia,, 25 en Maryland
y una docena más será muy pron­
to puesta en servicio, aunque el 
precio de cadá aparato se eleva 
a casi 40.000 pesetas. Pero lo» 
resultados justifican este dispen­
dio, según estima la Policía de 
carreteras de los Estados Uni­
dos. En 1054, primer año del 
funcionamiento del control-radar, 
los accidentes mortales han dis­
minuido considerable m é'n t o en 
Virginia, a pesar de «na circula­
ción mucho más Intensa. La ve­
locidad es, en efecto, la mayor 
responsable de los accidentes au­
tomovilísticos y, en general, los 
conductores tienen tendencia t. 
disminuir la velocidad en las re­
glones en que saben (jue su raH 
tá puede ser, denunciada por « 
radar.
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No hoy lugar para los viejos Andanzas índalianas
en la China deMao-Tse-Tung en MALLORCA
Hong-Kong es la puerto de escape

del "Paraíso asiático

La filosofía esencialista hace 
furor entre los extran¡eros

d onde ha llegado ya más de un millón de huidos de la China rojaVista general de Hong-Kang, a

Más de cuarenta mil chinos han 
huido a Hong-Kong desde la Gha­
na comunista durante los pasados 
tres meses, y las alarmadas au­
toridades rojas han ordenado que 
se ponga fin a los permisos de 
“fácil” salida del país. De acuer­
do con los funcionarios oficia'es 
en Hong-Kong, la mayoría de los 
refugiados han entrado en. la co-

Ion la 
bajo, 
de la

británica en busca de tra- 
En las zonas meridionales 
China continental reina un

gigíinlesco paro.

MAS DE UN MILLON DE 
REFUGIADOS EN HONG­

KONG

Sin embargo, Hong-Kong, que

CUENTOS

í VERDAD

iK Tilín 
iiim

QUE PARECEN

CRUZCARA

Vísperas de las fiestas co­
marcales de una provincia es­
pañola. En las esquinas se 
cuelgan los carteles de toros 
anunciando unas corridas de 
aúpa, que obligan al aficio­
nado a empeñar e| colchón y 
el resto de su ajuar para po­
der conseguir una entrada pa­
ra la plaza. Gran animación y 
grandes esperanzas.

♦ * *
El aficionado consigue su 

entrada y se pone muy con­
tento. Se las promete muy fe­
lices y da gritos de alegría, 
de olé y de viva. El cartel es 
superior en toros y en tore­
ros, hace buen tiempo y tien» 
su entrada en el bolsillo, aun­
que no pueda dormir en se 
cama.

Al mismo tiempo, el apode­
rado importante, sentado en 
su despacho, le explica a su 
poderdante que el día tantos 
de tantos torea en X...

El poderdante, al saber que 
los toros son de una ganade­
ría determinada, llora y dice
que se quiere ir con 
porque esos toros 
malos.

su mamá,
son muy ■

El apoderado convece 
torero de que no tie.ae

a su / 
nada ■'

que temer. Si esos toros tan 
malos no le gustan, tendrá 
otros especiales, para que les 
haga el teléfono e incluso el 
telégrafo, y todo impunemen­
te. El torero queda consolado, 
y dice que bueno.

\ E| día anterior a| que tien» 
\ que celebrarse la corrida, el 
\ aficionado no cabe dentro de 
í si. Ya están los toros en la 
■2 plaza, los toreros en el hotel 
"a y a luna muy propicia a que 
2" no llueva ni haga aire ni nada 
a" de eso. Como embistan los to- 
í ros y quieran torear ios tore- 
"o ros, la corrida va a ser de 
"b aúpa.

Por la noche, el apoderado 
coge un Tortísimo veneno, lo 
administra a los toros que hay 
en la plaza, y estos mueren 
entre atroces sufrimientos. El 
empresario se entera y se des­
maya, mas el apoderado le ha­
ce volver en sí, y sacándose 
del bolsillo seis toros especia­
les, le quita el disgusto.

■* El aficionado, ya en la pía-
■« aplaude e| vistoso paseíto, 
2» ¡Qué hermosa es la fiesta na- 
■ clonal. demoniosL

Los toreros hacen ei paseíto 
hablando de sus cosas. Da 
gusto verlos, tan aficionados 
a su profesión.

\ El aficionado ve como van 
Jb saliendo unos toros pequeñi- 
J tos, bajitos y casi sin cuer- 
■2 nos, y cómo los matadores es- 
■, penan a que los maten los pl- 
\ cadores. Sufre,

El matador ve como salen 
sus toros y espera a que los 
picadores los dejen en la ago­
nía para entonces salir y de­
cirles ole. Se divierte mucho.

? E| aficionado, desesperado 
se promete no volver a la pla-

■b za. Ni siquiera le anima ver 
que uno de los toros, sin que- 
rer, le hace pupa a un torero.

Un critico de toros. Irritado 
oontra los que toman la fiesta 
a broma, dice que aún dicen 
que el pescado es caro y que 
allí está la muerte y todo 
eso.

Rafael AZCONA

foima parte, parcialmente, de la 
China continental, ha asimilado ya 
a más de un millón de refugiados 
y no está en condiciones de reci­
bir a más. Las autoridades ingle­
sas desalentaron el flujo hace al­
gunos años debido a escasez de 
viviendas, agua y alimentos en la 
colonia, y los comunistas han 
ayudado á imponer severas res­
tricciones a los viajes. Reciente­
mente comenzó un nuevo flujo áe 
refugiados cuando ios comunistis 
chinos aliviaron repentinamente 
las restricciones interiores.

Hay dos razones por las cuales 
los comunistas adoptaron tales 
medidas. Una se debe a la “nueva 
acUiud” por la cual los rojos han 
invitado a los chinos de ultramar 
a regresar “de visita a la patria”. 
Al propio tiempo han abierto la 
mano respecto a sus propias res­
tricciones para los viajes hacia el 
exterior.

En segundo 
que los chinos

término, se cree 
estén ansiosos de

descongesbionar la población en 
ciudades con excesivos habitan­
tes, como Cantón, alentando a la 
gente vieja y a otros ciudadanos 
que no producen a que se vayan 
a otra parte, aunque sea a la co­
lonia británica.

Las autoridades de Hong-Kong 
no han adoptado nuevas medidas 
p^a limitar el continuo flujo de 
victimas de los comunistas, pero 
un funcionario declaró que si con- 
ünúa como hasta ahora será ne­
cesario ponerle coto, manifestan­
do que probablemente para la ma­
yoría de los cuarenta mil que han 
entrado en Hong-Kong durante 
los pasados tres meses será prác­
ticamente imposible hallar em­
pleos y probablemente tendrán 
que regresar a la China comu­
nista.

Entretanto, las autoridades co­
munistas, aparentemente conster­
nadas por el gran número de per­
sonas que se han aprovechado de 
tas condiciones para salir fácil­
mente de la tierra firme, están 
comenzando a adoptar ciertas me­
didas, pero los refugiados no de­
sean regresar a sus hogares de­
bido a la desocupación masiva que 
existe en el país.

De Mojácar a la frontera fran­
cesa, por el litoral, siguiendo la 
ruta del vaso campaniforme, estos 
indalianos que invocan la Prehis­
toria porque su tradición estética 
más inmediata se remonta a la 
cultura de El Argar, en el alba de 
la Edad de Bronce, han llegado a 
Mallorca después de cruzar, no 
sin mareo, el brazo de mar que 
separa a las Baleares de la costa 
levantina.

En cualquier Idioma la palabra 
“indaliano” suena eufónicamente. 
Suena a cosa simpática, invasora, 
dinámica, audaz y, desde luego, 
juvenil. La virtud sugestiva de 
este nombre (que los artistas al- 
merienses adoptaron para definir 
su movimiento estético, y que se 
basa en el signo del Indalo, dio­
secillo ibérico cuyo culto no lia 
muerto del todo en el pueblo de 
.Mojácar, pues las “tapadas” mo- 
jacareñas pintan todavía su figu­
ra sobre las puertas de las casas 
para alejar el peligi-o del rayo, el 
maj de ojo y la pena negra) ha 
causado rápido efecto en .Mallor­
ca, abarrotada de extranjeros, has­
ta el punto de que en las calles 
se ven más turistas que nativos.

Una invasión de carteles redac­
tados en varios idiomas, luciendo 
la detonante figura en rojo del 
Indalo mítico, precedió la llegada 
de los componentes de la jira in- 
daliana. Junto al Indalo, en carac­
teres bien visibles, la frase de 
Eugenio d’Ors, su exégeta Ilustre: 
“Los indalianos son portadores de 
un mensaje estético y angélico.” 
Gomo resultado de esta propagan­
da y de otras acciones publicita­
rias adicionales, las Exposiciones 
de pintura indaliana y las charlas 
poliglotas glosadoras de este ori­
ginal movimiento—estas últimas 
a cargo del autor de esta cróni­
ca—se han visto y siguen viéndo­
se concurridísimas por un público 
internacional, entre el que predo­
minan los anglosajones, los fran­
ceses y los alemanes.

Las pinturas indalianas llaman 
pnuchísimo la atención. Pero lo 
que ciertamente cautiva y apasio­
na a los extranjeros, un poco de 
vuelta de tantos “ismos” deshu­
manizados como florecen allende 
nuestras fronteras, es el mensaje 
esencialista del enterrador de Pe­
china, Vicente Ferrer Vicente, pin­
tor indaliano también, y analfabe­
to y silvestre pensador, que ha 
logrado, con simplicidad genial, 
casi angélica, mostrar un camino 
ideológico que salta, por encima 
de todos los callejones sin salida 
en cuyo laberinto se debate, an­
gustiado, el espíritu de Occidente, 
y conduce... a Roma; que es adon­
de, según el adagio, llevan todos 
lo.s caminos. Su filosofía, cristali­
zada en treinta estrofas de una 
aconsonantada retahila que Vicen- |

Junto a Rafael Lafuente posan para ef fotógrafo tres futuros alum 
nos de 1a Escuda Esencialista de Mojácar. Nacionalidad: nertetm^ 

ricana.

EL OPIO ES FUENTE DE 
DIVISAS

Estadíslicas dis p o n i b 1 e s en 
Hong-Kong dijeron que ei régi­
men de Peiping ha asignado más 
de 2.400 kilómetros cuadrados de 
tierra en 1957 para la siembra de 
la adormidera, con vistas al tráfi­
co ¡lícito de la droga, y se espera 
que la cosecha próxima produzca 
8.000 toneladas, virtualmente un 
incalculable tesoro de millares de 
dólares en manos de los contra­
bandistas y en el mercado.

Además de obtener divisas ex­
tranjeras con la venta de opio, 
una tonelada de éste en algunas 
regiones vale 40.000 dólares, y los 
comunistas esperan usarlo como 
arma de subversión y corrupción 
en el Extremo Oriente y en los 
Estados Unidos.

cantidad que se cultiva en la 
China roja para el año próximo 
será tres veces mayor que la can­
tidad cosechada antes de la gue­
rra de Corea. La droga se vendió 
en grandes cantidades por la Chi­
na comunista durante la guerra 
de Corea para financiar la guerra.

te Ferrer titula “Versaciones me­
moriales de la ciencia de la Esen­
cia”, constituye, si no un cúralo- 
todo contra las afecciones del es­
píritu y el pensamiento desvia­
dos del camino de la verdad, un 
trampolín inesperado que sitúa al 
hombre sobre un mirador desde 
el cual la vida y el cosmos resul­
tan poéticamente intO'ügib'es. Una 
eficacia que ningún tratado de 
filosofía de elaboración docta ha­
bía logrado nunca.

Gracias a éste humildísimo pen­
sador pechinense, que divide su 
existencia enlre pintar muebles 
fastuosos sobre los muros de su 
mísera, desmantelada cueva, dibu­
jar paisajes entrevistos en sueño.s 
y meditar sobre la vida y la muer­
te en las largas pausas que le 
dejan los poco alareados meneste­
res de su oficio, ed indalismo ha 
surgido ante los ojos de los ex­
tranjeros de Mallorca como una 
verdadera revelación sensacional, 
llena de universales contenidos; 
algo sólido, preciso, que se .alza 
en afirmativa oposición frente al 
existencialismo vulgar de las bar- 
bazas, los atavíos extravagantes, 
la basura moral y esa murria ín­
tima definida como angustia exis­
tencia!, dolencia anímica de nues­
tro tiempo desconocida por los in- 
daüanos; que vienen de la sub­
historia y—parafraseando otra vez 
a D’Ors—van a la eternidad. AI 
menos el sepulturero, diamante en
bruto, a quien augujo un puesto 
en la filosofía análogo al que 
pintor francés Rousseau ocupa 
la pintura.

De.’pués de esto, el indalismo 
precisa ya asistirse del recurso

el 
en

no 
de

una excentricidad más o menos 
espontánea, pero que suena a co-

sa de segunda mano a la vista de 
las extravagancias dalinianas. Ha­
llen o no los indalianos el nuevo 
meridiano estético de Occidenle 
valiéndose del lanzamiento de bo­
tellas lacradas al mar o de pro­
cedimientos radiestésicos, cuyo 
secreto ellos se jactan de poseer, 
lo cierto es que, gracias al ian 
traído y llevado sepulturero, el 
indalismo ha logrado insertar su 
nombre entre los más preciados 
“souvenirs” recolectados por es­
tos turistas en luna de miel con 
el sol mediterráneo.

Doy fe da la reconcentrada 
atención con que gentes venidas 
de Londres, de Fi'ancfort, de Lyón 
o Chicago, escuchan la traducción 
de las “Versaciones memoriaJes" 
urdidas por la mente agreste de 
un genial cateto de Pechina. Doy 
fe del eslremeci/nienlo soñador 
con que estos turistas oyen la des­
cripción de Mojácar. esa diminuta 
reliquia de una Atlántida desapa­
recida, donde lo mágico Ilota en 
el aire como un cuarto elemento. 
Donde las mujeres recatan el ros­
tro bajo el grácil, amarillo veo. 
Donde la presencia de Indalo pie- 
serva de la pena negra—angustia 
existencial, como ahora la lla­
man—. Y, descendiendo a un te­
rreno más en consonancia con el 
espíritu malerialista de la época, 
donde no hay problema de vivien­
da. En aqueí pueblo casi desliabi- 
tado, cuyo censo se cuenta, mitad 
por seres vivos, mitad por fan­
tasmas, la compra de una casa de 
arrebatadora gracia arquiteclónifa 
cuesta de cinco a seis mH pesetas. 
Auguro al pueblo de Pechina un 
porvenir turí.«tico risueño.

Rafael LAFUENTE

lililí irt" II li rii
Colombia posee las más grandes 
minas de esmeraldas del mundo

En una solitaria región de la
cordillera andina, al norte de Bo­
gotá, unos cuantos centenares de 
hombres, bajo la vigilancia de 
guardias armados, vuelven a tra­
bajar en las minas de esmeraldas 
mayores del mundo.

Para llegar hasta allí partiendo 
de Bogotá hay que hacer dos días 
de camino a lomo de muía, por 
senderos de montañas que a ve­
ces descienden hasta profundos 
valles tropicales. El lugar era ya 
conocido hace varios siglos. Los 
incas del Perú lo guardaban ce­
losamente, porque I a s piedras 
verdes eran muy preciadas como 
adornos para los atavíos de la no­
bleza.

Desde entonces las delicadas ge­
mas, que valen más que los dia­
mantes, han Ido a manos de todos 
los poderosos de la tieri^, han si­
do la más valiosa ofrenda que 
pudiera darse a un Rey, como el 
de España, que recibió, según 
cuentan, un collar de veinticinco 
hermosísimos canutillos de gran 
tamaño; han causado el asombro 
de Europa, y en algún momento 
hasta han salvado al Gobierno co­
lombiano de apuros económicos.

Muzo se llama la pequeña lo­
calidad donde se encuentran estas 
riquísimas minas de esmeraldas, 
que ya en la época de la Conquis­
ta fueron para ios españoles la 
materialización del sueño de El 
Dorado. Cuenta una crónica que 
“en vano habían inquirido los es­
pañoles por el sitio donde estaba 
la mina principal de esmeraldas. 
LOs nativos siempre esquivaban la 
respuesta, y aún llegaron a negar 
su existencia. Pero vino un día 
—el B de agosto de 1664 — en

que, caracoleando un caballero 
español, e1 capitán Juan Penagos, 
por la plaza de la recién fundada 
ciudad de Muzo, vió chispear, ba­
jo los cascos de su caballo, un 
fragmento de aquellas piedras. 
Apresuróse a recogerlo, y aunque 
comprendía muy bien lo que eso 
signiñcaba, preguntó a un indio 
por el nombre del mineral. “Tap- 
y-Acar”, fué la respuesta, que en 
su lengua quiere decir “piedra 
verde”, y le habló de unos cerros 
en donde había muchas.

■n Muzo, las explotaciones se 
hacen a tajo abierto. Grupos de 
mineros van formando pequeños 
terraplenes y examinando cada 
centímetro cuadrado de tierra. 
Guando se descubre una piedra, 
pasa a manos de un ingeniero de 
minas del Gobierno, que despren­
de con delicadeza la gema de las 
adherencias, metiéndolas después 
en séquitos, que con una fuerte 
protección armada son llevados a 
las cajas fuertes del Banco de la 
República, de Bogotá.

RRQQUCCIOR IRREGULAR

Las mina sde Muzo y las de 
Coscuez son propiedad del Estado 
colombiano, y su explotación está 
confiada al Banco de la República.

La producción de esmeraldas 
registra fuertes oscilaciones, por­
que el Gobierno trata de Impedir 
la inundación del mercado, con la 
consiguiente (¡evaluación de las 
mismas. Asi, por ejemplo, en el 
«flo 1947 la producción fue de un 
millón y medio de quilates apro­
ximadamente, mientras que la de 
1861 ascendía a 144 millones y

medio, y la del año pasado 
de algo más de 18 millones.

Aunque Colombia es «I pc"'®" 
pal, y casi diríamos único, 
productor de esmeraldas, pu®s 
MU8 las pequeñas minas que e*'® 
ten en los Urales, en Carolina 
Norte y en Austria dan gemas 
inferior calidad, el mercado me­
dial de las esmeraldas es con^ 
lado en Nueva York y Londrw* 
«n(»ra se intenta reglamentar 
oroduccíón colombiana py« . 
pedir que continúe tal .
«osas. El descubrimiento 
nueva y riquísima mina en » 
lá (Departamento de Cund'n» 
marca) viene a complicar 
tuaclón. Esto yacimiento ««« -
tuado cerca de Las ’-or­
ea que pertenece al geólofl , 
«Mmerlcano Peter “osl- 
que, recogiendo las casi 
miles historias de los bu 
de esmeraldas en 
1« apasionante novela rué» 
de”, que fué despues «(.>60 
eme e interpretada 
Kelly. Un millar de 
de todos los países d 
buscan las esmeraldas en 
lá que casi se ha «JJfjjSie. 
un infierno en la cordiil 
Andes, donde se roplw" je 
•o la, «.cenas de loi. Wg* ». 
la “fiebre del oro” en Ca

El Gobierno puede asi 
perdido no sólo el faid««< 
dial de la bolsa «í® ondre®. 
situada en Nueva J'.-ducció'’ 
sino también el de la P ,-gg de 
colombiana. Junto a su g de 
Muzo y Coscuez. las 
Chibor y de Gachalá, ¿gg- 
dad privada, trabajan 
canso.
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MARIA TODO Y LINCOLN, UNA DE LAS 
CHANDES PAREJAS DE LA HISTORIA now (0^

IJ PRIMERA DAMA ]>IORTEAMERICANA FUE 
las ENFIDIAS POLITICAS PROVOCADAS POR

VICTIMA DE 
SU MARIDO

jimin iirii' liNi
mas cuentas de las compras 
chas por su mujer.

he-

Pero nada perturbó la felici­
dad conyugal del matrimonio Lin­
coln, pues éste era fuerte y se 
mantenía cada' vez con más fir­
meza.

Siendo este Irecho demostra­
ble por los infinitos apuros que 
pasó Abraham Lincoln, dados su 
carácter y el cariño que hacia su 
familia sentía. Sus hijos andaban 
por su despacho presidencial co­
mo por su cuarto de juego, y 
se cuenta como auténticamente 
cierto que un día estando pre­
senciando Lincoln desde el bal­
cón de su despacho una parada 
militar ondeaba detrás de él una 
bandera de la Confederación. Era 
su hijo Tad, al que hubo que re-
tirar de prisa y 
con.

En febrero 
predilecto del

corriendo del bal-

de 1862, el hijo 
matrimonio cayó

‘‘Si un grave incendio amenazara 
a nuestra capital, correría a salvar 

a la Virgen de la Paloma”

enfermo de un mal incurable. 
Ello hizo que María Todd, ya un 
poco desetjuilibrada de los ner­
vios, empeorara, y el día 20 del 
mismo mes, después de tener 
una reacción momentánea de me­
joría, Guillermo dejaba de luchar 
por su vida. La madre, al con­
templar el cuerpo inerte del pe­
queño Guillermo, casi enloiiue- 
ció. Mas con el transcurso del 
tiempo fué olvidando. Continuó 
con su manía preferida; comprar. 
Pero compras todas ellas caras, 
que más de una vez la pusieron 
en ridiculo al tenerlas que ad­
quirir con el crédito que su­
ponía el ser la primera dama de 
la nación.

Don Joaquín Campos Pareja, 
teniente de alcalde del distrito 
da la Latina. Y el teniente de al­
calde de las verbenas madrileñas, 
en las que es conocido por su 
afición a las mismas y su deseo, 
demostrado en hechos, de q u e 
cada año las fiestas popularos 
madrileñas ganen en animación y 
esplendor. A don Joaquín le tiene 
que agradecer el periodista que 
no le hizo esperar ni un segundo. 
Apenas anunciada nuestra visita, 
y al instante nos encontrábamos 
ante él, en el que se destaca su 
enorme sencillez; creemos que su 
cualidad más acusada.

—¿Con qué “slogan” pro­
pagaría el “bando del silencio”?

—El silencio alarga la vida.
—De la calle, ¿qué es lo que 

más le fastidia?
I —Los corros de gente en las

aceras, obstaculizando la circu-
I lación de los que llevan prisa.

“LE CONTARIA EL DE 
“CAPERUCITA”

—A un niño, ¿qué cuento 
narraría?

—El de “Caperucita”.
—¿Cuál es, en su opinión, 

secreto del triunfo de un hom-
el

SE ACENTUAN LAS CRI­
TICAS CONTRA MARIA 

TODD

A medida 
tranzando se 
críticas para

que la guerra iba 
acentuaban más las 
la pobre dama, que

parque de atracciones en lugal* 
donde no haya vecinos. Entre­
tanto no se pueda contar con él, 
(o mejor es lo que yo he heoho 
en mi distrito: reducir los ruidos 
a| mínimo, prohibiendo fios alta­
voces y otras oosas, como que los 
puestos do melones y churros 
vendan bebidas.

—De cuantas funciones tiene 
un teniente de alcalde, ¿cuál es 
la más antipática?

—Tener que desalojar forzínsa- 
mente a los inquilinos de las ca­
sas declaradas en estado ruinoso.

—¿Cuál es el acto de caridad 
que no debe nadie dejar de prac­
ticar?

—Atender a los viejos y los ni­
ños.

—Si le fuera posible, ¿supri­
miría la costumbre de la reco­
mendación ?

—Si.
. —61 le fuera posible también, 
¿qué reforma o iniciativa patro­
cinaría en favor de la capital y 
los madrileños?

—Extendería el Metro a los

..ló presuienciales nor­
teamericanas, o más concreta­
mente, los matrimonios—el Pre­
sidente y la primera dama—han 
gozado de la máxima populari­
dad no ya en el país, sino en 
todo el mundo. No en balde se 
trata del país rector de la polí­
tica internacional. Dígalo si no el 
matrimonio Eisenhower, y ante­
riormente los de Truman y Roo- 
íevelt...

Por ello hoy sacamos a luz la 
vida de otra pareja presidencial, 
una de las más famosas de la 
Historia: Lincoln y María Todd.

Tran-scurría el año 1837, y un 
abogadillo de alta altura, algo 
desgarbado y con gran melena, 
llegaba a Springfield. Tenía vein­
tiocho años de edad y traía por 
todo equipaje un caballo que le 
había regalado un amigo, con las 
alforjas llenas de deudas.-Abra­
ham Lincoln, que no era otro 
nuestro hombre, hizo gran amis­
tad con un comerciante de la lo­
calidad, llegando a compartir el 
alojamiento del tendero, encima 
de su almacén.

A Lincoln !e costó mucho tiem­
po nacer amistades dentro de la 
sociedad de Springfield, pero He­
ló \dhhvertirse en miembro des­
tacado de ella.

1839, siendo miem- 
u™ de una Junta directiva que 
..’’.R'í.h'^'áha los “bailes de coti­
llón conoció en uno ,de éstos a 

'jue poco tiempo después se- 
'“^“.íRRjer: María Todd.
tnn tenía en aquel en-

y era ima-
®‘*®'®5a de la juventud, ojos 

castaño y la sonrisa 
labios. Se en- 

niraba en Springfield viviendo 
hermana Isabel, 

Hinian Edwards, rico 
hacendado del lugar.
Uní María Todd a pasar
«n ^®'.hPorada con su hermana 

en aquella 
eo.stumbre que las jo- 

PoraiHo ®^®^tleras pasaran tem- • eÏÏÎ.® pasa» de parientes 
Día Que de esta íor-

se aceleraban los casamien-

teslante con un anillo en la ma­
no que decía “Amor eterno” y 
la decidida idea de que aquel 
mismo día se celebrase su boda 
con María Todd.

A^í sucedió. Al caer la tarde. 
Abraham Lincoln y María Todd, 
cogidos de las manos, se unían 
para toda la vida, jurándose amor 
eterno.

En una habitación de la po­
sada El Globo formaron su nido 
de amor, y el 1 de agosto de 
1843 venía al mundo el primero 
de sus hijos, al que llamaron Ro­
berto, en recuerdo de su abuelo 
materno. .

Desde que este acontecimiento 
tuvo lugar, el matrimonio Lincoln 
no se llamó por sus nombres, em­
pleando el de “madre” y el de 
“padre”. , . ,

Con este nuevo miembro de la 
familia se quedó pequeño el cuar­
to que habitaba en la pensión, y 
con grandes sacrificios tuvieron 
que comprar una casita de dos 
plantas, lo cual pasaría a ser re­
liquia nacional.

EL PRIMER TRIUNFO 
POLITICO

Ya en este tiempo podían per­
mitirse el lujo de tener un co-r 
che. Aunque no estaban en po­
sición holgada, habían salido de 
todas sus deudas y comenzaban
a vivir sin apuros.

Abraham Lincoln, con el afán 
de llegar al Senado de los Esta­
dos Unidos de América, se afilió 
al joven partido republicano, que 
había de llevarle en su candida­
tura al Senado en 1858. Pero no 

derrotado, lo que

únicamente vivía para sus hijos 
y para su marido.

María Todd llegó a tener un 
aire <Ie insensibilidad hacia toda 
crítica o ultrajes públicos, que 
le hacían más daño, pues no liay 
cosa que ponga más frenético al 
hiriente que no se haga aprecio 
del veneno extendido por él. i

Para más escarnio, María te­
nía dos hermanos luchando al la­
do de los confederados. La gente 
décía que ella les comunicaba los 
secretos de la Gasa Blanca, y que 
por esa razón se perdían algunas 
batallas. Pero los sudista.s tuvie­
ron poco tiempo este arma en 
sus manos: los dos oficiales con­
federados hermanos de la Todd

hre?
—La voluntad, el tesón, la ma- 

ahaconeria.
—Cuando era niño, ¿cuál era 

su máxima preocupación?
—Estudiar, sabor y educarme.
_ ¿A qué personaje contempo­

ráneo admira más?
—Al Caudillo.
—Vayámonos alas verbenas. 

Hemos observado que la elección 
de una reina o maja origina a ve­
ces disconformidades. Satisfacer 
al público no es sencillo; el pú­
blico, en ocasiones, no está de 
acuerdo con las designaciones de 
los jurados. Como suponemos que 
usted habrá actuado de jurado 
'muchas veces, ¿quiere decirnos 
cuál es su sistema para elegir a 
las “agraciadas”?

“GUAPA, JOVEN Y BUE­
NA CHICA”

barrios de extrarradio y pueblos 
anexionados.

—Supongamos el siguiente dis­
paratado suceso: Se propaga un 
terrible incedio que amenaza la 
destrucción de la capital. A us­
ted le es concedido el favor da 
salvar una sola cosa. ¿Quó co­
rrería a salvar usted en seguida?

—Yo procuro siempre una co­
sa: que la chica a la que se va 
a conceder el título de guapa sea 
del barrio, joven y buena mucha­
cha. Cuentan para la elección tan-caveron en el frente de batalla. ---- -----------  .

En 1863, María Todd, al bajar! to las cualidades morales como

SALVARIA LA VIRGEN 
RE LA PALOMA"

—La Virgen de la Paloma.
—¿Es difícil mandar?
—Es mucho mejor ser manda­

do, obedecer.
—¿Por quó hoy hay tantos 

gamberros?
—Hay los mismos de siempre. 

Lo que ocurre es que al Incremen­
tarse el número de la población se 
ha incrementado, por lo tanto, el 
número de los gamberros, los 
cualse so hacen notar hoy más 
que nunca porque también hoy 
hay más educación que antés.

—¿Lo que más le molesta da 
una persona?

—La grosería.

"NO TIENE DEFECTO» 
EL MADRILEÑO"

íué así; salió 
le sirvió para 
lítica subiera 
concertante y 
rrascosa de la

que su figura po­
cen rapidez des­
en la sesión bo- 
Convención Repu-

blicana Nacional, celebrada en 
Chicago el 18 de mayo de 18.60, 
fué lanzado, en la tercera elec­
ción, como candidato a la presi­
dencia de la República.

PRIMER MATRIMONIO 
LOS ESTADOSDE

UNIDOS

ta noche del día de la elec-
los resultados con

del coche en que paseaba, cayó, 
produciéndose una herida en la 
cabeza. En otoño del mismo año, 
la Casa Blanca ee convirtió en 
una enfermería; todos contraje­
ron viruelas, hasta el propio Pre­
sidente, que decía: “Ahora sí; 
que vengan a buscarme los que 
quieran empleos. Por fin tengo 
algo que les puedo dar a todos.”

El año 1864 fué terrible para 
Lincoln. Hubo de soportar todas 
las preocupaciones de la lucha 
por la reelección. En julio los 
confederados llegaron cerca de

María todd entra en 
LA vida de LINCOLN

•' •'•érla, en su pri- 
recibieron como 

de las flechas
aetrir ^f^'f ?® •'‘^paron a compe- 
áño 18^0 manera que para el 
««vîî aejrs”'"’

^® *^Arla Todd no 
QUe el ceremonia, dado
parvenir ^^“Sadillo" no tenía un 
ro esín delante. Pe-
úingunn rt? 1 obstáculo para 
®asarse^ misma el

•dr Un mr retra-E1 dfíi^rí^^ boda.
® ‘as ochnÍ® noviembre de 1842, 
^‘hcoln on ® mañana, entraba en casa del pastor pro-

■Ci año' 1846 fué pródigo en 
bienaventuranzas para los Lin­
coln, pues al mismo tiempo de 
nacer su segundo hijo, Abraham 
Lincoln logró su primer triunfo 
político. En noviembre es elegi­
do diputado por el Estado de 
Illinois, disfrutando de un gran 
prestigio político en toda la le- 
^‘Láncoln habla conseguido la 
posición por la cual hubo de lu­
char durante varios años

Sin embargo, el año que divi­
día en dos el siglo XI.X fué de 
tristezas familiares para el que 
seria el primer matrimonio de la 
nación. En menos de siete meses 
murieron el padre y la abuela 
materna de ^Iaría Todd, y des­
pués de haber estado postrado en 
cama cincuenta y dos días, el 
benjamin de los Lincoln murió a 
consecuencia de una enfermedad 
dolorosa y lenta. Este hecho de­
jó en el corazón de la madre una 
herida incurable y marcó un ja­
lón en la vida espiritual del pa­
dre. , . „Pronto la familia Lincoln ten­
dría el consuelo de dos hijos 
más En 183Ü, el pequeño Gui­
llermo vino al mundo con las do­
tes del padre, convirtiéndose en 
el ídolo de la casa pon su carác­
ter dulce y reflexivo.

Cuatro años después nacía el 
cuarto y último de los hijos, al 
que se llamó l'omás, pero fami­
liarmente era llamado Tad, como 
a su abuelo paterno. Este ultimo 
hijo de los Lincoln provoco en 
la madre una serie de molestias 
de “carácter femenino" que su­
frió con gran entereza y resig­
nación. ,

Entre los años 1850 y I860, y 
a pesar de todas sus desgracias, 
quizá fueron loa más felices de 
su matrimonio.

ción esperó --------- .
un grupo de amigos en la oficina 
telegráfica. Cuando llegó la no­
ticia con el triunfo del Estado 
de Nueva York, triunfo Que ve­
nía a decidir el resultado final, 
salió del gabinete telegráfico co­
rriendo, diciendo: “Voy a con­
társelo a María.” Siempre su 
imaginación y su corazón esta­
ban con María Todd, su mujer.

El matrimonio Lincoln fué que­
rido de todos hasta el momento 
en que llegó a ser el 
matrimonio de los Estados Uni­
dos En este momento la pobre 
Maria Todd tendría que aguantar 
las insidias de los políticos de su 
tiempo, envidiosos del triunfo del 
genial estadista.

Desde la plataforma del tren 
que les conduciría a Wáshington 
dirigió unas emocionadas pala­
bras a todos los que fueron a 
despedirles, amigos y enemigos, 
Y terminó diciendo: ‘Os enco­
miendo a Dios, como espero que 
me encomendéis a mí en vuestras

Washington. Durante tres 
se temió la inminente calda 
capital.

Filé reelegido Lincoln 
Presidente de los Estados 
dos en 1863, y durante la 
bración de la ceremonia de

oraeio.ues.” ,
Se hospedó la familia en e 

hotel Willard hasta que llegó el 
día 4 de marzo, que fué en esta 
mañana cuando leyera su pro­
clama ante su familia.

Dado el carácter bondadoso 
del nuevo Presidente, Y c®"?®®' 
dora su mujer de esta <¡eh«hdad 
de su marido, cometió la única 
imprudencia de su matnrnnnio. 
ee mezcló en la política. Escri­
bió declaraciones políticas a pe­
riodistas astutos. Y ^®J:" 
pués las esgrimían contra la pii- 
mera dama de la nación.

Otro motivo de censura pa­
ra ella fué la restauración de a 
Casa Blanca. Esto, que para cuai- 
nuier mujer hubiera sido un mo­
tivo de halago, en ella, la espo­
sa del Presidente de los Est.idos 
Unidos, fué funesto. No provocó 
niá.s que malo-s comentarios, y 
que el propio Lincoln tuviera que 
tomar parte en el asunto, negán­
dose a que se pagaran las ulti-

días 
de la

como 
Uni- 
cele- 
toma

las externas.
-¿Dónde ha visto usted chi­

cas más guapas, ¿en las verbenas 
o en la Gran Via?

—En todos los sitios.
—A veces oímos: “¡Qué suer­

te! ¡Ese señor es teniente de al­
calde!” ¿Cree usted que el ser 
teniente de alcalde es una suer­
te?

_ Es una suerte én cuanto que 
para mí es una gran satisfacción 
servir a Madrid; esto de un la­
do. De otro, no es ninguna suer­
te: es una gran carga.

—Se quejan algunos vecinos de 
que las verbenas no I e s dejan 
dormir. ¿Hay algún remedio o 
solución para que siga habiendo 
verbenas sin que éstas molesten

-»•¿0001 es el peor defecto de 
los madrileños y su mejor vir­
tud?

—E| madrileño no tiene defec­
tos. Sus virtudes, la hospitalidad, 
la hidalguía, la amabilidad.

—¿Su 
—ser 

ces.
—¿Su

máxima?
desconfiado algunas ve-

proverbio?

a los que duermen?
de posesión ocurrió un prodigio. 
El día había comenzado con gran­
des nubes y lluvioso, pero cuan­
do Lincoln se adelantó para co­
menzar su discurso, las nubes se 
apartaron y el sol brillante ilu­
minó su faz. Esto fué presagio 
de paz, o, por lo meno.«, así íué 
interpretado'por la gente.

El viernes 14 de 1865, Lincoln 
Invitó a su mujer a dar un paseo 
en coche. Se mostró durante to­
do el paseo muy alegre. Contó 
los sueños . que había tenido. 
Aunque éstos eran de presagios 
de muerte, a él le hacían gracia, 
y no los recordó más. Hizo pla­
nes sobre lo que pensaba rea­
lizar cuando terminara su perío­
do presidencial.

Regresaron a casa. Habían pro­
yectado el ir al teatro Ford. -Ma­
ría no quería ir; padecía una de 
sus jaquecas, pero Lincoln la 
convenció.

Ya en el palco presidencial, 
sentóse Lincoln en una gran si­
lla mecedora. Soplaba una co­
rriente de aire en el palco y Lin­
coln se puso el abrigo.

María Todd, en el tercer acto, 
le miraba a los ojos, y dándo.se 
cuenta de lo que otros podrían 
pensar, le dijo en voz baja:

—¿Qué pensará la señorita 
Harris "de verme así?

La señorita Harri.s era una de 
BUS invitadas al palco.

—La señorita Harris no pensa­
rá nada—respondió Ldpcoln con 
una sonrisa afectuosa.

Estas fueron sus últimas pa­
labras.

Se encontraban cogidos de Ift 
mano cuando sonó un disparo de 
pistola. Instantes después, lo.s 
gritos desesperados de María in­
formaban al auditorio de lo que 

1 había ocurrido. IjOS Estados IJni- 
! dos habían perdido para siempre 
. a su Presidente Lincoln.

—Oveja fuera, cinco duros a la 
montera.

—¿Su estribillo?
—No tengo ninguno.
—¿Lo más fastidioso da u n a 

reunión social?
—La afectación de algunas per^ 

sonas. .
—¿Cuál podría ser el colmo de 

su desgracia?
—Perder a mi madre, mi mu­

jer y mis hijos.
—¿Qué piensa de usted mismo?
—Que mi rendimiento durante 

e| día ha sido siempre poco.

■Si: construyéndose un gran JUNIOiRiS

‘•UN GRAN PARQUE DE 
ATRACCIONES"
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¡T un escalope de iguanodonte, uno!

HI raiïïll 1 HllVi llllll'ÏOl HliHiH n
EL REPERIORIO DE VRiA ORQVESlA Di
JAZZ» DE MONJAS NORTEAMERICANAS

Sor María Solange, además de tocar con gran ane
el bombo, compone música moderna

Nadie podía imaginar que de 
la conversación de un grupo de 
religiosas con un sacerdote, el 
Padre John W. Ziemak, iba a 
surgir la más original orquesta 
de todos los tiempos.

Tomaron parte en la reunión 
de estas Hermanas educadoras, 
cuyo objetivo es la Universidad 
de Fordham, en Nueva York, sor 
María de la Cruz, sor María del 
Cielo y sor Berriardette, virtuo­
sas del violín; sor María Solan­
ge, intérprete del bombo; sor 
María Stella, excepcional flautis­
ta; sor María Arcanjo, maestra 
de la trompa,-y sor María Dolo­
res, la más completa de todas, 
puesto que domina con igual ar­
te el contrabajo, la trompeta, el 
piano, el violín y el saxofón, ade­
más de sor Dominga, directora 
del filarmónico grupo.

Su fin era muy claro. Si con 
la nrúsica moderna se estaban 
desvirtuando una serie de valo­
res, ellas, apoyándose en este 
mismo género musical, logra­
rían llevar a sus alumnas el es­
píritu católico. Y en verdad que 
lo han conseguido.

Cuando se anunció su debut 
en el Pabellón Azul, de Wash­
ington, levantaron en torno suyo 
una extraordinaria expectación, 
tanta que el auditorium se vió 
totalmente lleno de Jóvenes, ya 
que el programa a interpretar 
por las “músicas del cielo”, co­
mo alguien las ha calificado, es­
taba integrado por famosísimos 
números de “Jazz” del reperto­
rio de los grandes maestros co­
mo Cole Porter, Billy Haley y 
Lionel Hampton, además de otros 
números, en calidad de estreno, 
compuestos por la Hermana Ma­
ria Solange, del Convento de 
Saint-Agnes, de Nueva York, 
que, como es natural, habían-le­
vantado un gran deseo de escu­
charlos.

Además, en este programa 
profano, en el que figuraban al­
gunos de los más aplaudidos

valses de Franz Lehar, figuraba 
el “Ave María”, de Rosewig, y 
una composición sagrada para
orquesta de sor Dominga, la di-

sas y Jóvenes, facilitando extra 
six's;'’"”"®"** ®" “e í 
toiado.

rectora del original grupo mu­
sical.

El éxito fué verdaderamente
extraordinario. Las peticiones de 
que estos conciertos se realiza­
sen con más asiduidad animaron 
a las religiosas a preparar nuevos 
programas, con los que han con­
seguido que la Juventud, en vez 
de acudir a otros lugares donde 
la música de “jazz” enerva los 
espíritus y hace verdaderos es­
tragos, asistan a sus actos, esta­
bleciendo asi una verdadera co­
rriente de simpatía entre religio-

Puede que a algunos 
anquilosados en el pasadn 
resulte un tanto censurable Ï 
conducta de estas monjas. L* 
otros creemos, por el contra^' 
que su labor es digna de £ 
so. Porque si hemos conveS 
en que nada es bueno o mab 
por sí, sino que depende única 
mente del uso que se le dé 
gicamente nos ha de parecer- 
extremo humana y 
misión desarrollada
ligiosas.

en
apostólica la
por estas re.

motaLA

o la

no han 
música 
pósitos.

vacilado en asirse 
para conseguir sus

a la 
pro-

tante ser o no ser: la gloria 
condenación eternas.

Los tiempos cambian. Lo 
ayer era bueno hoy dejó de 
lo. Por ende, lo que parecía

El "Ave María” de Rosewig, 
junto a los valses de Lehar, fi­
guran en los programas musi­

cales de estas monjitas

que 
ser- 
ma­

Ignecio H. DE

Sin palabras,

la nouno por La presentaciónün truco muy efieai para ganar al '‘sprint’** de estas monjas en el Pabellón 
gran éxito artístico

—Tendrá un éxito matándola, porque aún se movía cuando 
el tren la trajo esta mañana.

Hoy no es ayer. Los caminos 
que llevan al Señor son infini­
tos. Si por las causas que sean 
el hombre no va a la Religión, 
ésta tiene que ir en su busca, 
porque se dilucida, nada más y 
nada menos, que el más impor-

lo, ya no lo es. Todo evoluciona. 
Hay que salir a la calle, que es 
donde está la vida, y plantar alli 
las trincheras del apostolado. Asi 
lo han entendido un grupo de 
monjas que para realizar con 
mayor éxito su labor apostólica

Sor Mana Stella es una flautista excepcional

El señor es bastante grue­
so, pesa 130 kilos y alardea 
de un espíritu caballeresco. 
Ayer mismo decía:

—Esta mañana cedí mi
asiento en 
señoritas...

el autobús a tres

El padre de la Joven des-
posada a la mamá, que sé 
anega en lágrimas,al verla sa­
lir de casa:

—No pienses que perdemos 
una hija. Piensa que ganamos ' 
un cuarto de baño. ।

—Papá, ¿es verdad que el 
emblema de la paz es una ra­
ma de olivo?

—Sí, hijo mío.
—¿Y el emblema de la gue­

rra?
El papá, con un suspiro:
—Un ramo de flores de aza­

har.

Sor María Solange toca con gran arte el bombo

S' s 
■ ü

4

La niña a la abuellta, que 
trata de convencerla para que 
coma algo más: . ,

—No quiero ser fuerte y 
sana. Quiero ser pálida e in­
teresante.

En Norteamérica, donde la 
vida doniéstica se caracteriza 
por la 'mecanización y por 
cierta inversión de los pape­
les tradicionales asignados a 
la mujer y al hombre, una 
fábrica de máquinas lavapla­
tos las anunciaba asi:

“Cada máquina hace el tra 
bajo de dos maridos.”

lEs tan agradable volver a la casita de 
■ ‘ filie...! V
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¡Hay que modificar nuestrol|de mujer a mujer{
horario de COMIDAS! CONTESTACION A MAGDA

A LAS OCHO DE LA MANANAEL IDEAL: COMEA
CENAR A LAS TRES DE LA TARDE

comidas.Sí; hay que modificar el horario de muchas

Me alegra la noticia de que 
la blusita le quedó tan bien con 
el collar que le recomendé, y 
me produce gran contento que 
de nuevo acuda a mi humilde 
sección.

Es una lástima que en la far­
macia de la localidad donde us­
ted reside no puedan preparar­
le la fórmula que le Indiqué 
dientes. Posiblemente en algu- 
por carecer de algunos ingre- 
nas farmacias madrileñas en­
contrará usted que acepten el 
enviarle contra reembolso lo 
que de ellas necesite. Si en la 
central telefó'nica de su pueblo 
pide la guia de teléfonos de 
Madrid, buscando en las pági­
nas donde figuran los abonados 
negociantes, hallará las princi­
pales farmacias de la capital de 
España. Escriba a un par o tres 
de ellas preguntándoles si con­
tra reembolso podrían enviar­
le el encargo que les hiciera, y 
cuando tenga la respuesta afir­
mativa, mándeles la fórmula.

El producto que me mencio­
na no lo conozco personalmen­
te, pero los laboratorios que lo 
elaboran tengo entendido que 
preparan productos excelentes. 
Es lo único que honradamente 
puedo decirle.

Lo que ve expuesto en los 
escaparates de las tiendas de la 
población donde usted reside» 
es, ciertamente, lo que se lle­
va este año, en el que predo­
mina el imperio de los esUm-

CONTESTACION A VICENTA 
RIQUELME

Es natural que esas verrugas 
afeen su mano, ya que resultan 
de lo más antiestético. Com­
prendo, por tanto, su deseo do 
extirparlas, no sólo por la ra­
zón mencionada, sino porque, 
comprobado cómo se van ex­
tendiendo y aumentando en ta­
maño, es medida imprescindi­
ble que trate de evitar que si­
gan multiplicándose.

No intente, se lo recomien­
do, quitarse usted- esas verru­
gas con procedimientos que no 
dejarán de aconsejarle sus co­
nocidos. Es necesario que se 
dirija usted al médico especia­
lista en enfermedades de la 
piel, y él, sin riesgo ninguno, 
extirpará sus verrugas, indicán-
dole los cuidados que 
adoptar para que no se 
produzcan.

Lleve a la práctica lo 
aconsejo cuanto antes.

ha de 
le re-

que le 
pues

tal como dice, en su profesión, 
un defecto asi puede significar 
la pérdida de algunas clientes.

CONTESTACION A ESPINITA

En efecto, hijita, prefiero que 
me envie sus señas, acompaña-
das del franqueo preciso 
que pueda contestarle por 
ta particular. Como son 
chas las consultas que me

para 
car- 
mu- 
hace

0 es la primera vez que un 
eabio, médico u otro, se 
levanta contra nuestro ac- 
sistema de alimentación, 

especialmente contra nuestr a s 
horas de comida. El último, has­
ta la fecha, el doctor Patrick Te­
ller, de Melburne, va, sin em­
bargo, más lejos. Según él, una 
huena parte de nuestros males 
físicos y psíquicos vienen direc­
ta o indirectamente del hecho de 
que no comemos a las horas que 
convendrían a nuestro orga­
nismo.

tal "revolución” chocarte ante 
todo con nuestro “amor a las 
costumbres”. Sin embargo, “co­
mer a la manana” no exigiiía 
más que levantarse media hora 
antes, lo que sería infinitamente 
recompensado por un sue^o mu- 
oho más aprovechado. En cuanto 
a las amas de casa, nada las im­
pediría preparar esa comida la 
víspera, tanto más cuanto que 
ellas no tendrían que preparar la 
cena de la nóche anterior. ■

reducida su activi-nazarían ver ----------  
dad a una sola comida. Alemás, 
la may Oiría de sus clientes come­
rían en su casa por las mañanas.

El doctor Teller no desconoce 
ni las dificultades, costumbres y 
obstáculos con los que sus “re­
formas" van a tropezar ni los in­
tereses con los que—irremedia­
blemente—va a lesionar.

UN ERROR QUE NO PER­
DONA

Nuestro error número uno (en 
el todavía el especialista austra­
liano "no inventa nada nuevo”, 
'Pero es sencillamente más ca­
tegórico que sus colegas) es el 
de qite en la mayoría de los paí­
ses se haga la comida principal, 
c unp de las principales, antes 
de acostarse. Es un error que no 
perdona. Acostarse con el estó-

Más complicado serte a prime­
ra vista( hablando de los países 
nórdicos y centroeuropeos sobre 
todo) tomar nuestra segunda 
“gran comida” a las tre« o a las 
cuatro de la tarde.
go cada vez son más las em­
presas V oficinas que tienden, en 
Australia como en otras partes, 
hacia el trabajo P^^cticanien e 
ininterrumpido, con sólo treinta 
o sesenta minutos de descanso a 
mediodía, lo que hace que em­
pleados V obreros estén libres a 

las cuatro » las cinco 
de la tarde. Comenzando a tra 
bajar un poco antes por la ma- 
fiaia podrá muy bien terminarse 
fi láe cuatro, incluso a las tres, 

I “cenar” a continuación.

A ellos oponen numerosas ven- 
taiae : mejor sueño, sensación de 
descanso mayor a la mañana, me- 
ioT digestión y favorables reper­
cusiones sobre el estómago, in 
testinos, hígado, riñones y cora­
zón.

der, aunque le confieso que yo 
no conozco ninguno. Pero no 
hay prob;ema, porque dirigién­
dose a una librería importante 
la orientarán perfectamente so­
bre la cuestión.

Desde luego, si pudiern Ins­
cribirse en un curso por co­
rrespondencia, a pesar de*no 
ser éstos tan eficientes como si 
fuera a clase personairnente, 
con voluntad y constancia, sí 
tiene arte natural, cree conse­
guiría grandes adelantos, y mu­
cho más rápidos, que si por sí 
misma tiene que asimilar los 
conocimientos de un tratado.

CONTESTACION A MARIA 
ASUNCION RUIZ

Te Impacientas pronto, gua- 
pita. ¿No sabes tú que hay dis­
tintas formas de desarrollarse? 
Hay quien empieza a crecer 
pronto y luego se detiene y d® 
una estatura normal no pasa. 
Otros que van creciendo des­
pacito, despacito, sin que ape­
nas se note, y alcanzan una fi­
gura más que mediana en al­
tura. Y, finalmente, hay quien 
parece quedarse para candidato
a botijo, y cuando menos se 
espera pega un estirón y por 

un poste

mago lleno, o antes de habér ter-
J^nado por completo la digés- a wt. vui 
wn (lo que exige seis,', ochoo para ir a 
incluso diez horas), es contar de
nlemano ya con el insomnio, ya ,->r“nñr el conuariu, man — 

con un sueño agitado, cuyo da- mañana (a fin de tener tiempo fio despreciamos porqóe nos he- 3. ----------- o dos
®os habituado a él.

No menos evidente es: Prl- 
®éi'O, una disminución del 25 al 

He la fuerza recu­
peradora del sueño, y, en conse­
cuencia, una fatiga acumulada 
trn* ^®P®i'®dte sobre todos nues- 
hr ’ Wdnos, prin'pálmente so- 

Y corazón; se- 
«undo, un esfuerzo suplementa- 

-d®! corazón.

La otra solución seria comen- 
- — el contrario, más tarde

A PARTIR DE DIECIOCHO- 
CHO A VEINTE AÑOS

“Yo afirmo—escribe el especia­
lista de Melburne—que con el sis­
tema que preconizo ahorraríamos 
a nuestros órganos el equivalen­
te por lo menos, a diez anos de 
esfuerzos, lo que se traduce en 
veinte años para nuestro corazón. 
Esto equivale a decir que 
garemos nuestra vida y, sobre to­
do, nuestra juventud, d? ^lez a 
veinte años, ein inyecciones ni 
tratamientos dudosos. El resjdla­
do me parece que vale la pena.

de “comer”), detenerse a la® dos 
y recomenzar el tidbajo 
Latro hasta las siete e ’"¿hiso 
las ocho, puesto flu® d®l ya no 
habría prisas de ir a cener.

la HORA IDEAL DE LAS 
COMIDAS

Teller estima .que el 
Tía .'^éai de las comidas se- 

el siguiente;
* Un B^io litro de líquido (té, 

® Ú'E® d®. frutas 
o íi levantarse, con uno
® dos bizcochos.

^ds dos comidas prin- 
WLs del día, una hora después 

íeguSK^’JS. pescado, carne.

piles, que nos le- 
d las siete de la ma- 

redoñ ® eoniida tendria lugar al- 
He las ocho.

hacer a conti- 
1 comidas ligeras, con 

cir He intervalo, es de-
trn mediodía y a las cua- comï» Si no una sola
Pesant sustancial (pero menos 
te 11 'd de la mañana), sie- 
Brimcí’n ® horas después de la 
tro <le y'*e la tarde.

dsta “cena” nada 
Una ®^ H^d sigueinte, salvo 
la o incluso algo- de fru-
nada^d^^i^® frutas, y sobre lodo 
"dog Dq alcohol ni alimentos só- 
una nnez .® hoche. Acostarse con 
bre duwntica sensación de ham-

El doctor Teller hace, natu­
ralmente, una 
niños, cuyo crecimiento y des 
arrollo exige nn régimen espe­
cial. Pero, a partir de los dieci 
ocho a los veinte anos, todo el 

■ muido y especialmente las mu- 
* ieres (cuyo estómago, digestión y 

iietema nervioso son «eneralmen- 
Loo que se insurreccionarían sb’d?beUaiTpliw eJ, ho^

contra Sitas innovaciones m, hombreep,idcipios alimenticios 
?arios°d°'rX°ra  ̂ ------------

LA OPOSICION DE LOS 
restaurantes

pados en fino algodón.
Lamento decepcionarla en lo 

que me pregunta sobre esa be­
lla planta que llamó su aten­
ción. Confieso que no la conoz­
co. Yo creo que lo mejor sena 
que se dirigiera usted a un flo­
ricultor, y con la explicación 
que puede facilitarle, tal vez el 
pueda proporcionarle las semi­
llas. De todos modos, si esa se­
ñora le prometió un ramo, ¿por 
qué no tiene una pizquita de 
paciencia y aguarda a que cum­
pla su promesa?

No me ha causado extorsión 
ninguna contestar a sus pre­
guntas, amiga mía, y prueba de 
ello es que quedo encantada a 
la espera de las que en lo su­
cesivo <iuiera hacerme.

» * *
Querida Nuria María: Como 

presiento el mucho trabajo que 
tendrá usted con la interesan­
te Sección que PUEBLO nos 
ofrece, resumirá mi consulta 
cuanto pueda. Lo que deseo 
saber es si cuando prometes 
un favor a una persona por 
considerarla una buena amis­
tad y luego riñes con ella por 
comprobar que no era una ver­
dadera amiga quedas obligada 
a cumplir la palabra empreñada, 
llegada la ocasión de hacerle 
el favor pedido. Cierta amiga 
me pidió, pues tenemos tien­
da, que cuando de nuevo tu­
viera un perfume que escasea 
se lo reservara, porque tema 
que pagar una deuda de 0'’®^" 
tud a una señora que «p» 
ferviente entusiasta de dicho 
perfume. Tengo en mi poder 
actualmente un frasco y no sé 
si debo enviárselo a esa amiga, 
con la que ya no nos 
mos, saludándonos secamente 
cuando nos vemos por 
dad. Temo pueda creer preten­
do negociar a su costa, yo que el per%me de que le hablo ha 

’’^Gracias anticipada» por su 
respuesta, que será orden que 
seouiré al pie de la letra.

una joven con orgullo,. pero 
a la (lue gusta cumplir.

CONTESTACION

en la suya, por disponer de 
poco espacio en el periódico, 
tendria que esquematizar mi 
respuesta a cada una de ellas. 
En cambio, contestándole por 
correo podré extenderme todo 
lo que juzgue preciso.

Para tranquilizarla le antici­
po que con respecto al vello 
no son locas sus esperanzas y 
podré explicarle cómo se quita 
para siempre.

CONTESTACION A MARINERA 
DE AGUA DULCE

poco se convierte en 
telegráfico.

Eres Joven, Maria Asunción, 
suficientey tiempo te queda, el 

para crecer. Pero como hombre 
prevenido vale por dos..., ¿sa­
bes qué medida prudentísima

el

*<^IFICACION OEL ho­
rario DE TRABAJO

I doctor Tiller no Ignora que

.'..s ..nuX pueae .

demasiado ja,,-;.

Oí

Pue« 8l c€ asi, -
frasqulto para esa señorita, i^- 
ro nara evitarse el chasco que 
representaría envlárseío » 0“®, 
ella se lo devolviera, lo «•-. 
be en !<> poslUle, sobre todo sl 
el precio es distinto al qu^ es- 
neraba tener que pagar, escri bS^e cuatro lineas, sl ®« 0“® "° 
tiene teléfono, y cortés P^o 
también en un tono puramente 
comercial, dígale que 
sualldad ha llegado « ®“ P® 
el perfume que en clerU oca 
slón manifestó interés o" con­
seguir. Que como ignora sl sU 
gue interesándole y «demás el 
precio ha ««'"“lado, elevándose 
i tól cantidad, se lo «dvierte, 
quedando a la wr* ¡e su 
respuesta. Añada que, de no po- 
Hoi« ivasar personalmente a re- SUSTi. « 5*1"^ • 
quien mande en su •oo®’’-

Sea cual sea la respuesta, 
usted habrá demostrado ecua­
nimidad, nobleza y .

Gomo norma general adopte 
demore la de cumplir sus pro- meX «*"<!“« •••» "• 
se hacen por poro 
y a personas con las 0“® 'V® 
une ningún afecto ni oratitu^ 
para quien tiene comercio, es 
una recomendación s o b r e su 
rectitud. Y habla a favor de la 
moralidad del que por n® ¿«ner 
negocio ninguno no se PU«d« 
acusarle de frío sentido comer-

Complazca a su novio, hija 
mía, en las cosas pequeñas y 
que estén a su alcance, y asi 
podrá ser exigente en que la 
complazca él en las grandes 
e importantes. Es u n a norma 
Inteligente que con el novio, y 
después con el marido, da mag­
níficos resultados, amiguita, so­
bre todo cuando el hombre no 
es un vulgar caprichoso.

Ya sé que gustándole tanto 
la piscina represente un sacri­
ficio no ir a ella diariamente, 
como tenía costumbre hacerlo; 
¿pero no cree que le reporta­
rá más satisfacciones, a la lar­
ga, obedecer ej deseo de su no­
vio de ir tan sólo los días que 
él puede acompañarla, y bajo 
la cariñosa vigilancia de su her­
mana mayor? Hay hombre que, 
sin ser celoso, no puede sopor­
tar que la mujer que quiere 
quede expuesta a demasiadas 
miradas masculinas y pueda pa­
recer su amistad y trato fácil 
de conseguir para cualquier 
desaprensivo. Respete el punto 
de vista de su novio, créame, y 
aprenderá él a respetar el su­
yo, lo que es fundamental para 
que reine la mejor armonía en­
tre dos personas. Y ya v e r é 
cómo los pocos días que pue­
da Ir a la piscina los encon­
trará tan deliciosos, precisa­
mente por tener a su lado al 
que ama, que la compensan con 
creces de todas aquellas otras 
veces en que, más o menos re- 
signadamente, se quedó ea ca­
sita. Recuerde usted siempre 
algo muy interesante, en el te­
rreno espiritual. Para recibir, 
antes hay que saber dar.

CONTESTACION A FLOR 
DE LIS

debes tomar? Pues hacer gim­
nasia todos los días, absoluta- 
mente todos, y durante media 
horita larga. Pídele a mamá te 
compre un método de cultura 
física para la mujer y busca en 
el Indice los ejercicios adecua­
dos para activar el crecimien­
to. Ejecútalos según la descrip­
ción gráfica del libro, y además 
haz ejercicios de equilibrio, sal­
tos, flexiones de cintura e In­
tercalados con éstos, abundan­
tes ejercicios respiratorios. Ten 
en cuenta que la gimnasia, pa­
ra que sea efectiva, hay qu® 
hacerla despacio, rítmica, bien 
y con perseverancia. ¿Lo recor­
darás? '

Respecto a lo de ruborizarte, 
no te preocupes y procura tan 
sólo tener naturalidad al ha­
blar, no azarándote cuando no­
tes que el colorclllo anima tu» 
mejillas. Verás cómo el irai» 
social te dará la desenvoltura 
conveniente a una señorita pa­
ra que resulte agradable y sim­
pática.

CONTESTACION A CHIRUCA

V Y por Qué no hú do renun* 
ciar a Ir a la piscina y divertir­
se como cualquier otra mucha- 
chita de su edad? El defecto 
que la aflige es de facilísima 
solución y una locura que cada 
días preocupada por él se cree 
un complejillo de esos tan en 
boga, pero tan ridículos. ¡Si to­
dos los contratiempos fueran 
tener vello en los brazos y pier­
nas, un cutis más o menos gra­
sicnto o una cintura rebasando 
dos o tres centímetros de la 
que corresponde!... Ea, no sea 
Chiquilla y mándeme sus senas 
con la máxima rapidez para que 
pudlendo contestarle yo pronto 
no tarde ea poder Ir a la pisci­
na y pasarlo muy bien con sus 
amigultas. Por favor, recuérde­
me su caso y no olvide el fran­
queo preciso para contestarle 
por correo.

Dirigid vuestras consulta* 
* Nuria Maria, apartado <4« 

Correos 12.141, Madrid;

ci&lMuy agradecida, hIjIta, por 
la obediencia que me PP®'"®*®’ 
y que significa una confianza en 
ïni humilde criterio, por la que 
le quedo reconocidísima.

Supongo, querida, que habrá, 
varios tratados de la materia 
que a usted le interesa apren-

SI copia usted la falda que luce esU ••«®rlU y jwcura cop^^ . 
su garbo y, más que nada, se cae de cabeza al rlach
Win donde pasa los últimos días de sus -

llama la atención, amiga lectora.
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—¿Su tía Matilda ee la esposa de FranklLa

—Sí.
-=^Algo más tarde, en el curso de aquella misma 

noche, ¿trataron usted y el señor Ma.son de ver ai 
señor Leech?

—SI.
—¿Qué hicieron ustedes?

Fuimos al hotel Castle Gate. Allí nos dijeron 
que el señor Leech estaba ausente, y nos entrega­
ron una noal en la que decía dónde podíamos...

Un momento—exclamó de pronto el fiscal__ . 
iVoy a presentarle esa nota para que la Identifique 
Usted. ¿Es ésta?

—oí.
—Pido que sea incluida como prueba A. Luego 

B© la leeré al jurado—dijo Burger.
El documento fué sellado debidamente y el fis­

cal s© lo leyó al jurado.
—Ahora bien—dijo a continuación el fiscal vol­

viéndose a Helen Kendal—, ¿qué hicieron ustadoa 
como consecuencia de esa nota? En otras palabras, 
¿qué pasos dieron ustedes después que les fué en­
tregada?

—Fuimos al lugar que se indica en ella.
—¿Habla un plano «a la carta?
—Sí, señor.

®®® I”®”® Incluido como jFi LlCDál ij.
. —No hay inconveniente—repuso Masón.

—Que así se haga—ordenó el juez.
Y fueron ustedes al lugar que se Indica ea 

< plano?—preguntó ©1 fiscal a la testigo
—bl “
—¿Qué^ encontraron al llegar a él?

lugar se halla en las colinas de HoIIy- 
Wood. Cerca existe un depósito de agua, y próximo 
a él viraos estacionado un automóvil. En ©I interior 
f® había un hombre echado sobre el volan- 

Lo..., le habían matado.
desconocido para usted?

—Completamente.
encontraba con usted en aquel mo-

*'’®son y la seño- nci btP66t.
a decir usted tíi scfloriíot Street se reflePA a 

®**'"*> «cusada en este juieloj

Nosotros tres nos quedamos cerca d© nuestro

coclie, mientras ei señor Mason Iba a telefoneair a 
la Policía.

—¿Y después?
. ,1a Policía y nos Interrogó a todos. Más
tardo mi tío Gerald nos llevó a casa. Después fui­
mos al hospital para visitar a mi tía Matilda y a 
continuación mi tío Gerald me llevó a casa de 
nuevo.

—Al decir usted “a casa”, ise refiere usted 
la residencia d© Shore?

—Sí, señor. /
—¿Qué ocurrió entonces?

ro~a^^ y ’os demás se fue-

iaTÍ® necesario que diga usted dónde fueron 
03 demás, pues usted no lo sabe... Tan sólo sabe 

lo qu© le dijeron ellos. Pero se fueron, ¿no os

—¿Qué sucedió a continuación’
—Un amigo mío vino a visitarme.
—¿Cómo se llama ese amigo?
—Jerry Templar.
—¿Es muy amigo de usted?
—En cierto modo, sí.

a

, , ¿ Quién se encontraba en la casa en aquel Ins­
tante? n *

’® ®®®®’ «slaba durmiendo 
en su habrtación. La señora Parker, cocinera y ama 
de llaves, se encontraba en el cuarto que hay sobre 
«’^®’’®J®- U1 señor Templar y yo estábamos en el 
S£tlOD.

—¿Y qué sucedió?
procedente del dormitorio de 

mi lia Matilda, un ruido que nos produjo la sensa-

Clon de que habla caído algo. Los pájaros empe­
zaron a piar. Al cabe de un instante se ovó un 
rumor muy particular, parecido al que produce mi 
tía al andar.

--Tiene algo especial la manera de andar de 
su tía?

señor. Arrastra el pie derecho cuando ca-
1’ P®™ sostenerse un bastón. El golpear 

del bastón y el ruido que hace al arrastrar el ni© 
son inconfundibles.

~~í Y aquel rumor de pasos se parecía al qu» 
produce su tía? ‘

—Sí, señor.
—¿Qué sucedió luego?

Yo sabía que mi tía no estaba en casa, y así

se lo dije a Jerry. Este salió in . 
pasillo y abrió la puerta de diîSÏÏ?*"»* I 
tan fuerte y robusto que vo le !

U del peligro a que le estaba exwDiiS*®"!
—¿Y que ocurrió, señorita’ Yo 

tando Burger. ’ eonlmuj pregü^,
—Alguien que se encontraba en „ 

dos disparos. La primera bala 
cabez^ La segunda... hirió a Jerrv^ j

—¿Qué hizo usted entonces'*
—No puedo decirlo con segnriri^iH . 

Jerry para alejarle de la puerta y él > 
dió el conocimiento. Permaneció

«O" exactitud cuánto pT'’ 
abrió los ojos le dije que iba a llamar 
lancia y avisar al médico. El me Si * * 
na mejor llamando a un taxi v aí ?Á 
ces le llevé rápidamente ai hospüal- Sí.’’?"*

nrA,. usted catorce años de edad cuando da. apareció su tío, ¿no? vuiuuott,
—Sí, señor.
—¿Puede usted decirnos exaclamenle a qué km 

Î? ®s decir, rn relación m 
la llamada telefonica de su tío Franklin? 
, "“Q^urrió inmediatamente después deliabsrwt.

ê 5?’uunlcaeión. En seguida noleojl 
gatito se_ había puesto malo.

—'¿Fue usted la que lo notó? 
llamó la atención sobre ello. 

decir su tía, ¿quiere usted decir su lía 11». ulda?
—Sí, señor.
—^¿(jué hizo usted con el gatito?
Le llevé a casa del veterinario.

Un niomento—exclamó Burger, apresurándose» 
Intervenir—. Señoría, antes me olvidé de formu­
lar una importante pregunta, y quisiera hacerla 
ahora para que fuera incluida en el sumario. 
r"bl^^ inconveniente—dijo Mason con acenlo

—Aquella noche, después de la tena, ¡volvió IP 
ted a casa del veterinario?

d

(Continuará.)

(Publicado con autorización de la Col»* 
«lón “El Buho”.)
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DE LA arquitectura. El
. Urbanismo y Madrid. — EsUmos 

ante un problema de Bellas Ar­
tes que cada dia va adquiriendo 
mayor trascendencia porque su 
valor de proyección alcanza a 
todos, y además interviene en la 

, Historia. Madrid es—salvo nue- 
, VOS criterios y alguna excep­

ción—un magnífico ejemplo de 
como no se debe oomprender ni 
entender el urbanismo. Menos 
mal que la gracia de un aire v 
• I suelen salvar lo In-
«alvable, y, a veces, aun a pesar 
de estos elementos decisivos el 
mai no tiene remedio.

Si hay alguna ciudad en el 
mundo cuya finalidad sea la ex­
tensión y no la altura, esta ciu­
dad es Madrid. Su emplazamiento 

®y,®l®» sus quebradas y su si­
tuación especial obligan a una or­
denación de casa baja asi como a 
una ordenación Jardinera, y a la 

de un estilo, bien 
ueTinido en su parte antigua, que 
con el mayor cuidado se ha pro­
curado evitar y conservar para 
seguir, desde hace muchos años, 
una corriente típicamente provin- 
ciana.

A la arquitectura madrileña, a 
la posible arquitectura madrileña 
se le ha aplicado ese pobre en- 
tendimiento que todavía emplean 
IOS conierciantes y los industria­
les advirtiendo a| público que el 
pi^iducto es parisiense o ha te­
nido mucha aceptación en Francia 

ng aterra. Ese criterio provin- 
3“® creen que tiene 

eficacia para llevar mayor núme­
ro de personas a un espectáculo 
o para vender algún producto de 
tocador, o de literatura, se ha se- 
gu do en toda la concepción de 
I?,»?”'*®’ ° menos va-
2 2f®i®’ w *’«"’08 *'8to desde
«I siglo XIX hasta nuestros días 
como las ideas arquitectónicas 
que teman una Justificación o una 
causa en cualquier otra ciudad 
europea que las adoptaba se han

seguido implantando aquí con eso 
temible afán novedoso de aquellos 
que son incapaces de inventar 
otra cosa que utilizar lo que ya 
está Inventado.

Los ejemplos que adornan a 
nuestra ciudad son incontables, 

, «le arquitectura so­
cialista alemana de suburbio, has­
ta la erección de los rascacielos, 
que son excelente ejemplo de có­
mo no deben ser nunca los rasca­
cielos. Todos los madrileños de
cuna o de adopción que opinan 
sobre los rascacielos erigidos en la 
capital muestran su más comple­
ta disconformidad. No sólo han 
estropeado una visión de la ciu­
dad que nos enseñó a ver Goya 
«ino que a los tremendos proble­
mas de tráfico han añadido uno 
insoluble, sin que nada práctico 
se haya resuelto, y aún cabía el 
perdón o la disculpa si el triunfo 
arquitectónico supusiera una con­
quista o una aportación a las Be­
llas Artes, pero para desgracia 
general ha ocurrido todo lo con­
trario, asi es que el conjunto de 
males es absoluto.

Bien preferible es el “pastiche” 
que con orden, buen pensamiento 
y buena arquitectura recuerde ti­
pos estéticos que dieron, o qui­
sieron dar, fisonomía particu.ar 
a Madrid que los esperpentos que 
estropean la ciudad a ciencia y 
conciencia convirtiendo la gracia 
posible, y que por milagro aún 
está presente, de Madrid, en una 
ciudad que bien puede ser cual-

la urbe. Ese estado podría tener 
como contrapartida lo que tantas 
veces hemos propugnado: el pe­
queño Madrid. La historia se hace 
mejor conservando lo que nos 
dejaron que destruyéndolo, y 
nuestros Ayuntamientos, salvo al­
guna excepción, han pasado sin 
dar Importancia a una demoli­
ción, que daba sentido y carácter 
a una calle, y sin pensar que esas 
casas y edificios que se caen para 
dar entrada a otros modos y ma­
neras borran a una ciudad que 
pudo ser ejemplo de rango y de 
corte para convertirla en un con­
junto híbrido que nada dice y 
donde hay que inventar el tipis­
mo para engaño de turistas.

ficación y menos aún de dap (m

cortesano que tuvo en los dias 
que pasearon sus calles Lope, 
Góngora, Calderón o Quevedo. 
Ese buen aire se fué sustituyen­
do pop malos vientos, pop otpas 
concepciones “típicas” y “pinto­
rescas” con deje achulado y ex- 
presiones chabacanas. Como ma- 
dpileños con raíz antigua prefe-

rlmos que en tantas significíclo* 
nes que entraña una ciudidK 
nuestra vuelva por su buen y re* 
moto pasado y se sustituya I* 
castizo pop lo clásico, pues tw®* 
mos buenos motivos, causas y w 
zones papa exigir clasicismo.

in. SANCHEZ-CAMARGO

quiera de Hispanoamérica que se 
hacen, como es su deber, y ló­
gicamente, con prisa, sin pausa, 
y sin grandes preocupaciones 
acerca de su ayer.

Todavía podría tener arreglo 
ei caso de nuestro urbanismo rea­
lizando todos los' diversos inten­
tos en e| ensanchamiento de la 
ciudad. En esos tugares que bajo 
el titulo da Nuevo Madrid recoge 
las necesidades de expansión de

IX* destruc-
c ón de ejemplos auténticos para 
elevar unos metros más allá una 
mixtificación de lo mismo que se 
ha hecho desaparecer. Cualquier 
ejemplo podría servir, pero hay 
uno que señalamos hace tiempo, 
y que demostraba una vieja des­
preocupación: en la calle de Se­
govia—que con tanto tesón se 
piensa en destruir y no en con­
servar—existe el escudo más an­
tiguo de la Villa, tallado en pie­
dra y colocado en una casa bien 
a la entrada y vista de la que 
fué famosa vía de acceso. El 
Ayuntamiento, desde hace siglos, 
no se había enterado y sólo una 
casualidad ha hecho probable el 
hecho de que se salve una reli­
quia fundamental en la vida ma­
drileña. Claro es que nadie se ha 
preocupado de resaltar su signi-

portanda al hecho. Pueda ser, si 
nos acompaña la suerte, que las 
medidas de precaución lleguen a á 
no tirar ei escudo a un desmonte, ? 
o picarlo, y sí a guardarlo en los í 
almacenes de la Villa. No cree­
mos que nadie haya pensado en < 
dotarle de prestancia bien con í 
una obra pequeña de Jardinería | 
bien con cualquier otra medida I 
que denote un pequeño amor ha- S 
ola las piedras y sus definiciones. ® 
Eso no se producirá.

Calles y callejas que fueron, y 
al mencionarlas no nos referimos 
solo al siglo que se tiene por clac 
ve de la arquitectura madrileña & 
-XVI-XVII, sino a los anterio- 8 
res V también a los posteriores, B 
singularmente al XVIII— tan po- fl 
co estudiado en todos sus aspee- I 
tos. Una ciudad en la mayor am- fl 
bición debía ser un museo per— S 
manente y vivo. Ese sería el cri- fl 
terlo ideal, y la preocupación de * 
conservar o de crear resurrecio- 
nes sería mucho más úti| que 
tanto discurso vacío sobre el te­
ma madrileñistaV que necesita más
eficacia 
Uno de 
ción de 
siéra al 
paradas

que de vana palabrería, 
los medios seria la crea" 
un Instituto que propu- 
Ayuntamiento reformas, 

de piqueta y llevara a los
que rigen la vida ciudadana uha 
preocupación mayor que la de ce­
lebrar “kermesse”. Es posible 
que alguna vez se consiga que 
Madrid en sus jardines de ayer, 
en sus casas, en su fisonomía 
conserve algo de| aíre clásico y

1^:

Una visión de características muy madrileñas en i 
La torre y bóveda son de la iglesia de San, Marco»'

II 
ir
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•OLUCION AL CRUCIGRAMA 
numero 1.657

unni/OM ALE'—t: Qullarela O liurtarela algo con 
Ciiru «ara 0« l^cacclojia ;

¡ entena Vestido brillante y lucido. Crunmoso.

“ Ce M u’-l .».|U o . ..... .. de

nasa aleo espantoso, querida! 
un earburador!__________

—iMo te apures, Joe. 'Aeugo jo dinero.

-Mi hija sabe encender el 
Joven, ¿qué sabe hacer?

fuego. Y usted, •

—Juraría que nos hemos olvidado de algo.

—Su aspecto no es muy bueno, pero tenga en cuenta que no paga impuestos.

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 108

-Sentémonos un poco a leer su talonario 
de cheques.

—¡Tenme esto!

Crucigrama
NUMERO 1.65&

—¿Tuberculosa mi yaca? ¡Si 
ha pasado todo el año en la 
sierra!

horizontales.—1: E.xtremo In- 
Iciior (le la entena.—2: Escultor 
fciitempoiáneo.—3: Gran lago sala- 
do del Tnrquestán. Atoar,—4: Infu- 
>>6n. Nombre de mujer.—5: Deidad 
*íil»cia. Poema. Cifra rumana.—6: Al

Interjección. Llamada de au­
xilio. Negación.—7: Tono que da el 
tiempo a las pinturas al óleo. Al re- 

adverbio.—8; Coged. Nombre 
e mujer.—9; Ensenadas.—10; Tra- 

Lmienio.
VERTICALES.—1; Al revés, sepa- 
■~2: Hileras de caballerías.—3; 

•Wlldo familiar, .Movimiento con- 
• Hlslvo habitual—4: Durezas, en ai- 
runas úlceras crónicas.—5: Desinen- 

a verbal. Nombre de varón. Artlcu-
Atrasarán, diferirán.—7: Al 

toi* I aurora en la ml- 
8 *n. Forma del pronombre, 

atúrales de una región de la an- 
Mujer natural de 

'* cubital europea.

II

13

UORIzüjjt^LES.—1; .Mas.—2: Ca-
l —4: iJn- Retará.

7:
V.,, • anaT. Misa.—9: Co- 
”'•—’0: SOS. 

adansA.— 2: 
«: 'Mucroci- 

inos-._4 **• Lo.—6: Senlare-
Stinara.’ 9:

JEROGLIFICO NUMERO 4

¿Qué vende?

SOLUCION AL JEROGLIFICO 
NUMERO 3: No atina jamás.

—Te voy a explicar practi- , ■ . „
camente ri error del «Andrea oemueso e
Doria”.

ïïiïS’düS »1« e. Idem, o «to-X
a. .. iwiiir letra griega. Demostrativo.—C. llebia de las ceio polar. Le g j, prcposi-

arañas, a tierra o planta cultivada,
cióu RÍO Habano. Silaba.
^’^“'(‘’ïelC’^dioses Oi o percibí. Golpe dado con cierta

^¿'^plica^e a la palabra que Hiere o mortiilca a la per- 
mna a quien se dice. Nombre masculino. Forma del p.o-

mt NoU indicio para dar a entender una co.a — 
ín Flgu^adai’nente larga''y"sin "¿otone."

Cada una de las i y , ¿g materia blandacatan al servicio de^^tempHis^^
que se amasa U • g animal pequeño,
«jgniflca da o '’^""«'‘f^PvarSn Entrega. Conjunción.

dramático español (1018-1009). 011- 
cial que manda, una plaza o puesl

Solución af gran crucigFomo silábico I nolubre. Ñola.

numero 107
WdTlCAlB.-.: snabarlo =»2^ VL

7 .« í;^.'tSu5ada. Ut-

a. r«*» «iz- ' u- __ r* Bú^oídíi. CHæ^rc-
e: Estilo. Ro. Catre. Bu. calavera Sinople.—h:U. celar. Bia.-g: Trino. Miño. Ulate.a. . p 
***• , ______ _ Tnrn TOOar.---- 1. Ha. oí. nuov.

Sibarita. Destripara. Envés. Ca-
bécinin’nJ'''*'”^®’ Espinosa. Coto. .Marne,—3: Da. NUlda. b 

Baso ‘i Riojano. Lo. Mira. Dolo. Ve. Sen. ca. Fa. Mu. Mo^-
so. Verle' Belérico.—6: Solimán. Doma, llu-

Polea'n’”®*—'■ Tiras. Recama. Desdeño. Ra.— w. Y*“*'i7,‘,manca Toro. Topar.—.. —• -
’’are ^’«rón. Reseco.—9: Vivo. Entre. Ve. Pasadera. 11 p„moílona Desperezarse. Re. Gor. k.

Esni’a hozarse. Ruleta.—12: Con. Musa. SI. Eiitonolo. ‘ 5,3^. vele, lieniirelc. Lona.—n.
Tesa i'‘®ro. Danubiano. Moreto. Lo. MI. Co. ’ cortase Basar.—ñ; Sal. Desencou .’•r.íSt**’- Maqulnábase.-15: Comodidad. Canesú, «.«rase. Coi tase, b

holgona. Surta. Cometa. Camiseta.

VERTICALES.-a; Laro de M’cMnia cciei.rc i»u. joq 
milagros de Jesucristo. Cierto animal fabuloso. Figura­
damente, puc'ta en cuidado, recelo o desconfianza, bfl 
Figuradamente, abunda una cosa. Díce.=e del Individuoí 
perteneciente a «n pueblo de la Germania en tlempoq 
de las inva-iones gciinántcas. Persona que dirige un 
vehículo automóvil. Ciudad de la Isla de Célebes.—cd 
Volver a poner una sedal a una persona o cosa, Adver-^ 
bio comparallvo Rompióme las carnes con un instruí 
memo. Que es emblema o llgura de una cosa. Entrega.—* 
d- Gran masa permanente de agua. Cencerro en formal 
de campana. Cada uno de los círculos menores que sel 
consideran en la esfera celeste parilelos al Ecuador. Se­
milla de cierta planU anual crucifera.—e; Hechicera^ 
bruja Aplicase al rio. lago, etc., por donde se puede via­
jar Perro Juego Infantil. Pez acantopierlglo.—f: Letra;, 
ÓeÑive de un monte o de una altura por sus lados. Con­
junción. persona que ejerce un arte u oficio mecánico^ 
Articulo._ g: Asunto sobre que se consulta. Apócope^ 

Inrur'ii en falla. Pronombre personal. Flguradamenieij 
cau.se un Herbó o dicho arrepentimiento o dolor.—h4 
Instriiinenlo de ob-ervaclón meteorológica. Arrojado des­
de un lugar alto y peñascoso. Argumento que consta 
de tres proposiciones artinciosamcute dispuestas.—13 
Equimosis. Planta aromática de Orlente. Dios egipcio^ 
Diminutivo de cierta fracción saliente del rostro huma­
no. .Nota.—J: Kola. Gradúen el precio de las cosas* 
Cierta piedra caliza. Antecedente.—k; Preposición. Per­
sona que giil.a cierta pequefta embarc.actón. Se agita coa ; 
ligero temblor un cuerpo luminoso brillante. Abundan­
cia de carnes y grapas en las personas y animales..—13. 
Cubriéndose, preposición Insep, rabie. Figuradamente* 
Instinto de lo.s animales. Aplicase al miedo grande inmo-

__ in: Dilatado, extendido. Parle del rio próxima I 
1 su entrada en el mar. Demente. Conjunción. Concreción 
; de puco volumen. Isla británica del mar de Irlanda.— 

n; Mujer dislinçuida (diminutivo). Causase alboroto, tu­
multo. Nota. Convienen dellnltivamenie en una cosa.— 

de cierta comarca española. Sllab*.ft: Mujer natural 
Charro rtçnde se 
quo pone termino

bañan los aiiiinales inouieses. Lanco 
al Juepo de ajedrez.
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lljiRS [lilil, ÍÉ Ú? lOSSOBRAN TEATRQí 
[oníísbJiilíS lie n * escuelas „ 
El precioso metal llega en hidroavión, y es repartido Alornonici OccideuM 
on ^^iiinnne” nomiiflnrin .. ।_____ ।____en "juncos, camuflado bajo pescados y legumbres 
DE TODOS LOS COMERCIOS CLANDESTINOS QUE DIERON FOR 
TUNA Y RENOMBRE A MACAO, NO QUEDA MAS QUE TOO PERO 

DE GRAN IMPORTANCIA: EL CONTRABANDO DE ORO

pero estos hechos no se repiten. 
Naturalmente, existe un contra­
bando ínfimo, individual. El pe­
tróleo, por ejemplo.

Los “juncos” a motor
vuelven entre Macao

En juncos llega a Macao el oro, 
pescado y

La leyenda nos dice que Ma- 
•ao era una ciudad provincial, 
<|ue, aunque ocupase toda la 
<>onínsula, se ofrecía blanca y 
discreta, pero lánguida y ador­
mecida, incluso en su barrio chi­
rlo, y de un enoanto que la em­
brujaba. Un hada trasladó con 
•u variu mágica el petróleo de 
Fortugal a la punta extrema de 
la bahía de Cantón.

Encajas de hierro forjado, mu- 
Fallas de azulejos, pórticos ba­
rrocos, magníficas ruinas de igle- 
•ias fundadas cuatro siglos an­
tes, viejos fuertes, grutas de Oa- 
moens, donde, según la leyenda, 
•I poeta exilado, había escrito las 
”*Lufsladas”.

Y por el mismo camino secu­
lar, toda la estructura de la villa 
0 había presUdo a un feliz cru­
zamiento de las razas diferentes. 
E-os vestigios del templo de Ma 
JCok, edificado muchos antes da 
á#" llegada de los portugueses a 
Macao, formaban parte de las 
NIorias de la ciudad, lo mismo 
flue la fachada armoniosa y 
^ansparente de la iglesia de San 
Fablo y su escalera monumental. 
Ijr la pagoda de la Diosa de la 
tíaridad, con sus floridos jardl- 
ines y sus techos reoublertos de 
tolas policromadas, que se eleva 
!flo lejos de la Santa Casa de la 
Ceridad, fundada en 1638 por las 
(primeras Ordenes religiosas es­
tablecidas en Macao.

Pero todas estas sombras y 
reflejos cobran el más vivo in­
terés ante la impaciencia y una 
iespecie de inquietud del obser- 
ivador. Allí se encuentran tam­
bién los signos del libertinaje, 
«leí vicio, de la droga, de los trá­
ficos prohibidos, pero todo como 
^n rumor mundial atribuido a 
Macao, porque el visitante no ve 
«n esta pequeña ciudad blanca y 
«omnolienta, ordenada y limpia 
basta en las más pobres barria­
das chinas, las huellas del mal. 
For el contrario, esto rincón pa- 
reoo hecho para el reposo, el re­
tiro, y no para saciar pasiones

disimulado bajo cargamentos 
legumbres

de

clandestinas y desencaneda d 
Esta leyenda está fundada en

a s.
----------- - dos 

momentos excepcionales, en los 
que las gentes y el dinero han 
afluido a Macao. El uno, cuando 
loa japoneses invaden China. El 
otro, cuando después de la gue­
rra los comunistas ganan la 
porfía.

LA MISTERIOSA RUTA 
DEL ORO

El tráfleo del opio y de otros 
productos estratégicos prohibi­
dos ha sido muy intenso en Ma- 
Oao, pero pertenece al pasado.

Ha habido golpes maravillosos, 
como el robo del cable telefóni­
co entre Macao y Hong-Kong, 
para revender el cobre a China:

Il Ilin Bniiiiiiiii IE 11 Ilin

de treinta ml| aulasfaltan escuelas. Los pedagogos reclaman más

van y
----- , Hong-

Kong. Las autoridades Inglesas 
protegen, naturalmente, los inte-

y

reses de i.as Compañías petrolí­
feras, y vigilan aquellas embar­
caciones. A pesar de esa vigilan­
cia, los patrones de los “juncos” 
revenden petróleo con ligero be­
neficio en alguna ensenada a los 
chinos, pero éstos no cuentan 
ce 1 exceso de divisas, y pagan 
en leña, pollos, cerdos, legum­
bres...

El verdadero contrabando, co­
mo se ha dicho, es el del oro. 
Nadie es capaz de conocer su or­
ganización. Pero el caso es que 
existe. La importación de oro es 
libre en Maroo, adonde llega en 
grandes cantidades. Se puede de­
terminar en una onza la cifra 
anual de la ligera tasa a la cual 
está sometido el metal, que mis- 
teriosame n t e desaparece hacia 
Hoñg-Kong, donde su entrada 
estaba prohibida.

El oro es llevado desde Aus­
tralia o Méjico en los hidroavio­
nes “Catalinas”, porque en Ma­
cao no hay aeródromos ni puer­
tos importantes. La llegada del 
oro es siempre secreta, para que 
las autoridades británicas de 
Hong-Kong no se enteren. Des-

autoridades

pués el oro es transbordado a los 
“juncos”, que comercian nor­
malmente con legumbres y pes- 
nados. Luego se desembarca el
metal precioso en una 
cien ensenadas desiertas 
isla de Hong-Kong.

EL CHANTAGE 
BOMBA

do 
do

DE

fas 
'Ia

LA

El secreto es bien guardado. 
No sólo lo ignoran los jefes, sino 
los mismos ejecutantes. Los con­
trabandistas son elegidos uno a 
uno. Deben ser de una lealtad a 
toda prueba. Por otra parte, ellos 
mismos se denuncian. Las auto­
ridades inglesas les conceden un 
tercio del valor de la carga. La 
banda que realiza el contraban­
do es muy reducida. So asegura 
que son mujeres chinas las que 
dirigen las operaciones. Todo es 
^sible. No se conoce más que a 
M. Ho Yien, presidente elegido 
por la Asociación
tes de oro.

A principios del 
Po de esto año M. 
bió una “súplica”

de comercian-

mes de febre- 
Ho Yien reci­
de los chinos 
que volunta­nacionalistas para 

riamente festejara con toda dig­
nidad el Nuevo Año, próximo a 
celebrarse. M. Ho Yien se hizo 
ol desentendido. Entonces una 
bomba demolió una habitación de 
su hotel. Al día siguiente M. Ho 
Yien, valerosamente y en públi­
co, preguntó por qué les había 
faltado coraje a sus agresores 
para “reconquistar su casa”, en 
lugar de penetrar en su hotel. 
Pero esta declaración fúé hecha 
para la galería, porque M. Ho 
Yien, entretanto, había celebrado 
“voluntariamente” el Nuevo Año.

En Maoao existen Sindicatos 
comunistas perfecUmente lega­
les, aunque de Portugal esté des­
terrado ol comunismo.' Téngase 
en cuenta que Lisboa está a diez

• Con la 
lares y el

En Alemania

adquisición de ocho SO­
proyecto de la construc­

ción de un nuevo teatro, con un 
gasto de más o menos 20 millones 
de marcos, Berlín se habrá colo­
cado, por lo menos por de pronto, 
a la cabeza de las capñtales sem­
bradas de templos de las musas a 
cuál más lujoso. El nuevo teatro

mil kilómetros de la nación de 
Mao-Tse-Tung, mientras que 
Macao...

DETRAS DE ESTA PUER­
TA ESTA TODA CHINA

No se trata do un símbolo. En 
el límite de la colonia portugue­
sa hay una verdadera puerta de 
piedra en forma do arco estre­
cho. Al otro lado comienza la 
lengua do tierra, más ancha que 
una calzada, que conduce a la In­
mensidad china.

de Berlín tendrá 1.800 localidades, 
y el precio parece ser normal. En 
Mannheim se construirá un nuevo 
Teatro Nacional, con 1.200 locali­
dades, que coslará unos 14 milto- 
ne.s de marcos. Han hecho bien las 
ciudades que se acordaron de sus 
obligaciones culturaCes antes del 
alza de los gastos de construcción. 
Es digno de toda alabanza el celo 
desplegado por Hamburgo, Kiel, 
Colonia, Hannover, Kassel, Barms- 
tudt. Munster, Friburgo, Munich, 
Dortmund, Bochum, Gelsenlcir- 
chen, Rechlinghausen, Düsseldorf 
pero también del Este de Berlin y 
de Léipzig, capital que hasta se

Cipa en las tareas culMet it 
los Estados Federales, y rirmr’ 
su, mientras que los Muntcifiiet 
prestan apoyo financiero a los ios, 
Pero el que qa.-ila dinero lamiitn 
quiere ver a dónde va a fianrist 
dinero. Becas y sueldos decentn 
para la nueva yeneraciin, lo in- 
vcstlyación y lá enseiioo-o, loi# 
eso será de capital inifiorlonói 
para la nación, pero no lnct.it 
fachada del edificio de hd letl’t 
la ve todo el mundo. 1' así (slt-
mqs ante, el gran cerlamtnit 
miisas de nuestras yranifts c¡ít' 
tales : a cada gran ciudad- it .Hf' 
mania, la ópera más bella, 
grande y más moderna; a ci» 

u, ciudad que sea de alguna imíii)’-
a-, gastos, porque los teatros ex i- tanda le corresponden sjis yrn- 
gen todos los años subvenciones des F.roosicíones su.t feslif^lf^ 
muy considerables, que a veces • • ’ -----
alcanzan de 1res a seis millones de

propone construir dos teatros a la 
vez. Con esto no acaba la partida

Los centinelas chinos usan to­
davía el casco Japonés y el fu­
sil .ruso.

Los guardias portugueses eran 
negros enormes, que ofrecían un 
aspecto extravagante en un país 
de cuerpos gráciles y de finos 
rostros. Todos los soldados de 
Macao son negros, que llegan 
desde las colonias de Angola y 
Mózambique. Éstán en filas du­
rante dos años.-Soldados modelo 
y muy conscientes. Su solo de­
fecto consiste en una curiosidad 
excesiva. Algunos han querido 
ver lo que ocurría a) otro lado 
de la puerta. .Naturalmente, los 
ouriosos no han vuelto jamás.

Fuera de e'sto, son muy fell­
oes en Macao. Las muchachas so 
enamoran de ellos y les enseñan 
el idioma chino con más rapidez 
que su lengua natal, es decir, el 
portugués. »

marcos. Por cierto que no se mal- 
yastan estos fondos, porque ios 
'^^‘Hiros nunca han tenido más pú-- 
blico que en nuestros dias.

En I. ciud.J d,,.p,c,nie „ ocultan lM ten.bro8-o, o,n»p,l„„dl,t« íe oro

FÁLT,iN 30.000 AUL.id

Por otra parte, las escuelas y 
Universidades de Alemania no soy 
ben cómo corresponder a las exi­
gencias más elementales en lo que 
se refiere a locales, instalaciones 
ÿ personal docente, institutos y la­
boratorios. Todavía faltan en la 
República Federal alemana 30.000 
aulas en toda clase de estableci­
mientos docentes, y casi la mitad 
d-e las escuelas no tienen gimna 
sio. La ensefíanza por turnos es 
algo normal; notas cada vez peo­
res para los alumnos y toda clase 
de rarezas psíquicas constituyen 
sécuélas de sobra conocidas y co- 
tnentadàs en nuestra edad; de la,s 
rñasas. Por un lado tenemos los 
niás efocué'ñtes ejemplos de un 
gran florecimiento cultural, y~por 
otra parte se multiplican los sin­
to,mas de una crisis cultural de 
aterradoras prop^orcioncs. ¿.4 qué 
motivos obedece todo esto?

sus palacios de la música. Se 
za hasta nuevo aviso la realimei"* 
de tareas culturales menos 
yentes, como la escuela y, la w** 
cia, la'invesliyación y la ensei^‘ 
za, cuyo fomento se encomienan' 
los que son “competentes".

( El escocés Mac anda mui 
A preocupado pensando en 
D regalo de bodas du® 
•)un amigo suyo. Consulta e 

otros dos escoceses, tamoien 
¿en el mismo trance.

—Yo ya le envié mi regale: 
I un juego do café para 
) personas.
y El segundo os aun maa g
( neroso: . .
) —Lo enviaré un serviol®
t'té para doce personas.

Mac les supera:
! —Yo le regalaré unas te J 
' cillas de azúcar para 01®"« 
¡cincuenta personas. .

‘ - UN DESEQUIUBRIO 
PATOLOGICO

Estamos en presencia de un 
desequilibrio paiqíógiéo. Nadie 
discutirá la necesidad de .mante­
ner teatros, que desempeñan una 
tarea moral, ta^ vez lleguen a des­
empeñar otra vez una tarea pa­
triótica, e incluso l^s incumbe a 
veces una a modo de misión. Pero 
la investigación y la enseñanza y 
el fomento de las actividades de 
la nueva generación también son 
indispensables. El teatro no -podrá 
proyectar sus actividades hacia el 
vacío, porque necesita al hombre- 
que, en virtud de su preparación 
moral e intelectual, perciba y 
transmita la palabra poética.

No sólo se debe esto a la au­
sencia de una instancia superior 
pié dirija y ordene (y no hace 
falta que de ello se encargue un 
ministro de Cullüra), sino también 
a la desorientadora multitud de 
los orgdnlsnios que apiortan los 
fondos. Hacen todo' lo que pueden 
ta República Federal, diez Estados 
Federales y un sinfín de Munici­
pios Pero no obran a base dé ún 
plan común ni con miras a una 
ñuta común-. : La -República partí-

Un admirador llega • 
de Picasso, y, *®íjí viejo 
los nuevos cuadros o® ,, 
pintor, exclama, inoo®" 
mente: . -

-^No sabía que W 
dedicaba también a la P

Un señor entra en casa í’l 

anticuario, y haf de
—Buenos días. ¿0“® 

nuevo?

¿Conocéis la ¿¡ñero 
escocés que .P’’®®*"/uai? N’ 
al dos por ciento " 
la óonocéis..¡No exi

». Un automóvil embiste a u"

I
( peatón. .. mdlfl'

El peatón se levanta, 
) nado, y exclama: 

\ poco mejor? । fa ni 
j ««leí’*' j —Perdono usted.

1 bía reconocido. '
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Números PPCiTliOS POBLACIONES

nUlBK AL llillll
premiados con l.OÜO 

pesetas

UNIDAD
9 decena

IC 18

44.208
10.892
6.G40
7.0G9

40.146
1.S64
9.996

26.244 
46.279
20.933

2.084

400.000
200.000
100.000

6.000
6.000
6.000
6.000
6.000
6.000
6.OÓO

6.000

Salamanca.
Luccna, Palencia, Gandía, Sevilla, Madrid.
León, Reus, Vitoria, Sevilla, Barcelona.
San Ildefonso. Melilla, Vitoria, Madrid. 
Valencia.
Catarroja, Bilbao, Palma de Mallorca.
Sevilla, Algeciras, Barcelona, Madrid, León.
Madrid, Tortosa, Cartagena, Zaragoza.
Barcelona, Oviedo, Santander, Madrid. 
San Juan de Aznalfarache, Figueras. 
Gijón, Zaragoza, Madrid, Logroño.

HIMiboiiiit)
3.000.000 de egipcios, enrolados 
en los batallones de resistencia

791
275 
988
136
364

317
810
662
575
897

812
385
282 
031
573 
622

314 
407 
658
<18

864
340
175
658
700

984
925
381
086

102
156
175
194

342
807
738
1175

540 
335 
«07

861
610
409

734
442
750
549
911

500
997
172
908
873

991 
124
737 
094
870

638 
651 
218 
179

178
116
185
498

309 
160
970 
910 
952

521
949
642
422

20 
CENTENA

9.32
136
501
206

745 495

759 286 407
675 778 296
220 263 729
588 594 879 '
627

MIL
829 309 402
854 779 471
328 770 36.5
044 831 113
144

DOS MIL
600 457 741
338 056 764
335 109 314
217 727 6.30 
r'" 340 343

TRES MIL
152 640 148
169 047 846
974 8.31 672
914 67.3
CUATRO MIL
9.39 424 88.5
559 .372 473
380 534 10.5
4.30 747 037
520 .338 248
CINCO MIL

72.3 446 789
658 880 779
414 396 724
766 175 064

SEIS MIL
5.37 554 075
451 024 20.3
60.5 885 799
05,3 619 226
SIETE MIL

464 064 468
652 402 454
659 562 779
841 643 250

OCHO 
211 501 
465 304

MIL
911
528
401

959
804
123

978
552
424
761

912
581
792
482

506
69.5
502
821

9.58
971
975
353

957
5.30 
311
051

52.5 
528 
08.3 
436

069
943 
5.38
226 
276

444
538
162
795

056
00.5

o;5

011
565
759
204
883

111
245
551

601
149
490

484

167
619

576
153
866

419
69.5 
814 
088

768
893
540
731

871
188 
043

7.'19
511
867 
IGO

446
635
340
124

NUEVE
68.3 
755 
579 
744

442
170
497
445

MIL
510
256 
06.3 
088

57.3
43.3
073

662
249
632

629
359 
«34
902
008

662
774
324
248
101

DIEZ MIL
318
078
046
829

9,36
42.3
713
790

648 
036 
848
524

192
368
100
219

82,3 
.538 
158
305

18.3
419
151 
fi.39

575
838
823
922

ONOE MIL
496
344
921
988

777
990
094
194

88.5
647

573
DOCE MIL

039 
947
604
424

368
296
359

630
109
388
938
013

972
589
766
118

011
529 
398 
097
334

714
581
938
478

593 
033 
427
976 
909

VEINTICUATRO MIL
528 
27 4 
648 
023
27 6

412
414
793
227

303 
852
809 
762

884
982

738
892

263 680

VEINTICINCO MIL
003 941 725 813 186
975 341 155 226 550
488 779 726 784 619
338 294 981 316

VEINTISEIS MIL
928
174
542
655
30.5

157 
065 
6,33
884 
411

446 
831 
999
491

598
114
858
589

726 
248 
lio 
183

VEINTISIETE MIL
20.3
880
901

705
177

444
250
122

573
470
262

968

639 
549 
252 
.321

893
680

669

701
948

981
972

759
28.5
709

022
697
411
707
692

250
742
820
770

8.32 
042
599
68.5
965

581
854
233
595

VEINTIOCHO MIL
007 
360 
14.3 
967
126

214 
744 
074
370
248

052
649
441
898

195
904
170
311

VEINTINUEVE MIL
523 980 
905 746 
158 917 
800.510
416 933

078 
190 
166 
014 
613

TREINTA 
991 974 908 
096 168 314 
6 15
TREINTA Y

591
461
957
462
466
MIL
430

234 
520
014 
661

167
675
826
925
832

415 
072 
842 
193 
009

403
679
922
481
548

091

CUARENTA Y SEIS MIL
579 988 277 155 81.5 696 096 624
98'; 679 657 151 986 639 807 266
806 615 398 591 824 729 064 432
698 761 372 488 402 174 663

CUARENTA Y SIETE Mil
108 67 5 474 943 494 248 '29.5

676 278 007 169 983 726 822 837
241 402 57 3 213 418 980 394 803
573 610

367
7 87 
2:56

184
310

527
089

052 964 519

CUARENTA Y OCHO MIL
3 -4 1
390
802
449

622 822 386 127 613 664 957
3 ó .3 520 181 842 681 173 447
197 190 726 065 244 606 659
868 23.5 551 605 831 781 182
6.56 484 227 941 741 557 09.3
083

EL CAIRO, 26 (16,16) (Urgente)

57 9 
941 
373 
392

116
177

UN MIL
254
402
641
891

987
795
726
144

treinta y dos
061
583
473
885

202
656
923
695

007
216
587
671

384
799
221

TREINTA Y TRES
671
932
556
884

103
502
108
354

57 9 
463 
072 
742

376
677
704

treinta
511
768
562
256

801
781
386

950
490
346
032

978
724
366
404
083

295
421

818

893
471

553 
851
841 
509

CUARENTA

978
204
336

159
833

377
397
153

546

130 
021 
625 
11.5 
018

070
177
433
562
871

Y NUEVE MIL
672 
611 
621 
3’26
72.5

884 
099 
806
841

256 
472 
757 
097

147
740
678
319

CINCUENTA MIL

723
095
805
306

809
872

696
905

477
905
773 
187
766

317
372 
182 
312 
7 84

5.32
440
654
201
966

645
835
271 
587
213

CINCUENTA Y

214
326
411

945
502
214
393

599
516

232

657

978
209
741

655 
050 
407 
646
412

UN
452
890
134
314

MIL
234
339
758
985

997
675
914
429

CINCUENTA Y

357
404

880
884

265

643 
633
61.3 
889 
199 
736

847 
787
389 
046 
29.5 
410

DOS MIL

786 
815 
074
854 
911

074 
030 
828 
482 
208 
249

002
005
054

269
937

MIL 
783 
122 
044 
729
MIL 
134 
921

748
153
287

308
769
757

Y CUATRO mil
- 298 834500 319

539 271
780 111

703 597
405 059

treinta
016 358 251

Y CINCO MIL

781 819 437 2^1)6 52¿ 3^ 408
529 ----- --- Al..

749
202
380
733

185
765
737

072
877
388
604

I 068
CINCUENTA Y

944 155
607 707
683 719
700 72.3

CINCUENTA
604
768
425
140
666

470

617
497
322

922 
167 
093
431

738
914
58.3
307
862

TRES MIL
7.31
003
518

813 
501 
798
877 
6G2 
315

746 
214 
180 
026
756 
672

0.39 449 027
708 392
TRECE MIL

836 450

11>-851 827
144 142 228

río^8‘ 191

087
22.3
033

466
175

572' 461
139

885
278
747
078
090

319
939
334
259
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Tres millones de ciudadanos 
egipcios se lian enrolado ya en 
los batallones de resistencia po­
pular, según informa hoy el pe- 
diódico independiente “.M Ah­
ram”.

Por su parte, el diario ‘‘Ajbar 
©l Yom” publica una información, 
no conUrinada, según la cual pi­
lotos alemanes de la Luftwaffe, 
que lucharon en la pasada guerra 
mundial, han ofrecido luchar por 
Egipto si se produ.)e.se un ataque 
brilánico.

Equipos cinematográficos móvi­
les han recorrido las calles y par­
ques públicos de El Cairo y Ale­
jandría proyectando películas y 
documentales sobre las batallas 
de Stalingrado y Leningrado de la 
pasada contienda, destinadas a 
instruir a la población sobre la 
técnica de la lucha en las calles.

El director de la nueva Compa­
ñía del Canal, Mahmud Yunis, en 
una ©ntrevista concedida al diario 
“Al Ahrain” dice que Egipto está 
decidido a presciijdir de los pilo­
tos de’ Canal que abandonan su 
trabajo, pero no quiso extenderse 
sobre esto.

Añadió que la falta de pilotos 
ha sido resuelta hasta ahora lla­
mando a profesionales egipcios y 
que veinte más han sido nombra­
dos además de los treinta prime­
ros que se anunciaron anterior­
mente. (Efe.)

Egipto dará la bienve­
nida al Comité de los 

Cinco
EL CAIRO, 26 (16,30)

“Egipto dará la bienvenida al 
Cínr.ité de las cinco naciones si 
deciden venir a El Cairo, pero ello 
no .significa <iue Egipto desee ne­
gociar con dicliO Comité”, ha de­
clarado un alto funcionario del 
.Ministerio de Asuntos Exteriores 
egipcio.

Esta declaración es la primera 
indicación de que el Presidente 
.Yasser estarla dispue.sto a conver­
sar 00.0 el Comité “de los cinco 
aquí mejor que en cualquier le-

Alí Sabri marchará a 
El Cairo desde Ginebras

I
LONDRES, 26 (16,43).

Fuentes egipcias autorizada» 1 
de la capital británica han reve­
lado que el comandante de Avia­
ción Alí Sabri continuará su via-^ 
je hacia El Cairo desde Ginebra 
y que llegará a la capital eg p- 
eia poco despulas de medianoeii"^

Dicen los informantes que es' 
posible que el coronel Na.sser 
conteste a la proposición de ‘los 
cinco” a última hora del doiniii- 

■ go o por la mañana de! lunes, 
•vdespués de que conferencie cm» 

Sabri. (Efe.)

rritorio neutral. .
El portavoz egipcio se cuidó de 

subrayar que la visita no implica 
que Egipto esté dispuesto a nego­
ciar sobre la base d©l. llamado 
“plan Dulles” elaborado en la 
Conferencia de Londres.

El portavoz hizo esta declara­
ción después de que el coronel 
Nasser conferenció con el minis­
tro de Asuntos Exteriores de In- 

rdonesia. Buslaw Abdulgani, que 
hizo escala aquí ©n su viaje hacia 
Yakarta. -liste ha sido ©l primer 
contacto directe de Nasser con un 
participante en la Conferencia lan-

Los demócratas marro­
quíes piden elecciones 

libres

Martin Artajo, en Paris
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280 millon«s de metros 
cúbicos han perdido 

iqs embalses
Nota d© la Dirección General de 

Oblas Hidráulicas;
“Disminuye el volumen total M 

agua ©intwilsada en 280 millones 
de metros cúbicos en relación con 
el sábado 18 de agosto.

PARIS, 26 (16,66).

E; ministro de .Asuntos Exterio­
res de España, don Alberto Martín 
Artajo, ha llegado al aeródromo 
de Le Bourget a las 12,25 (hora 
española), procedenle de Londr^, 
donde ha representado a España 
en la Conferencia de las 22 na­
ciones. „ .

El señor Martin Arlajo llegó, 
acompañado de su esposa, en un 
D. C.-3 de las fuerzas aéreas es­
pañolas. También llegaron en el 
mismo avión la esposa del subse­
cretario de .Asuntos Exteriores y 
©I jefe del Gabinete Diplomábco 
del Ministerio, don Germán Ro­
lland. .El ministro español y sus acom-- 
pañantes fueron recibidos en ei 
aeropuerto por ©1 embajador de 
España en Francia, conde de Ga­
sa Rojas; miembros de la Emba- 
ioda y de la colonia española en 
París y representantes de las Mi­
siones católicas españolas. Dió a 
bienvenida al señor Martin Arta.j 
el funcionario del Departamento 
Diplomático del Ministerio ^^ancé. 
de Asuntos Exteriores, M. F. Me- 
"'inmediatamente después de su 
llegada el ministro español, acom 
ñafiado por el emba.iador y don 
Germán Rolland, se dirigió direc- 
Mmente al Dual d’Orsay, donde 
KSrá por invitación de mi- 

res. Christian Pir.eau^Efeû^^^

dinense. „ IFuentes bien informadas dicen j 
que -Nasser celebrará otra conver­
sación con el ministro indio V. K. 
Krichna Menon, que se espera lie- , 
giie a El Cairo en su viaje de re­
greso a -Nueva Delhi.

MicnlrASy se hú anunciHOO cjue 
un Comité del Ejército de Libera­
ción Nacional ha elaborado un 
plan de austeridad para oponerse ■. 
a eventuales presiones económicas j 
de los países occidentales. Dicho 
nlan incluye las siguientes medi­
das; Primera. Una racional ex­
portación dirigida a obtener ar­
mas para una “resistencia popu­
lar”. Segunda. Boicot a las im­
portaciones de los países hostiles. 
Tercera. Adopción de un regimen 
de austeridad, eliminando t^o.s 
los artículos de lujo, 
trihuciones desde ©1 I al 12 po 
100 d© los ingresos 
“para promover una política ae aSUitfciencia; y Quinta. Inere- 
mento de la deuda nacional para 
financiar el proyecto de la presa 
de Açsuan. (Efe.)

Un alarde de chista 
laris

El número del teléfono 
de PUEBLO: 25-61-32

Departamento de Adquisiciones y Almacenes
Esta Bed convoca que a continuación se reía­

la adquisición Xithán ofertas hasta las trece
los dfas que también se señalan:

pK de Kn«.-Kn"oreæ“ê"en«ènohe.- 

Metal antifricción. „ z
Tirantes y producto PackingFerrocianuro potásico.—Prouucio r
P"’’" íeZXmíes y técnicas podrán ser

r condiciones generare ,^3
examinados, así ’“L.í’S laborables, de diez a doce: 
puntos siguientes, todos los Almacenes, San Cos-

Departamento de Adquisición^ potación Norte, Vallado- 
me, 1, Madrid.—«¡aÓ Málaga; Nueva Estación 
lid ; Estación Barceloin’ - valencia; calle. Legión VH,
Rente, Estación A ame^^ ’materiales en Villafranca de
número o, Læf " p near erad os de^Almac.'n, num. 8 y
Oria y Estación O'’‘®^°-7"®cp®nu?cro respectivamente.
Ï5 de Vlgo y Zaragoza-C S^ulwo. c„„didonM,

En los casos en qde, g muestra a la ofeita,
deba unirse alguna ^®®yjstras*^unidas a la correspondiente 
esta documentación y mult as i^g^ Departamento antes 
oferta deberán obrar en p j r a la apertura de pliegos, 
de las trece horas del da antaño cualquier documentación

«i» - °"'

“L^’S^i^InlVresadas en esto¿^^^^
lar las ofertas totalesoSâs‘le‘’âdnilili.1o en las Ollcinas 

mn^iJsTi^-SeS^aT/YlVLVs de, dia slgulei.le a 

Ks'feclías arriba expresadas^^.^, 24 de agosto de 1956.

boras <
Día 
Día

Dia
Dia

7-9-56:
10-9-56:

12-9-56 : 
14-9-56 :

. Los pliegos

RABAT, 26 (16,60).

El partido demócrata’indei en­
diente ha pedido al Sultán Ben 
Yussef la celebración de unas 
elecciones nacionales libres.

La propuesta se considera co­
mo un contrataque al ullhnAtum 
que presentó el lsti<|lal pidiendo 
para su partido la exclusiva del • 
Gobierno de Marruecos.

De los 21 ministros que for­
man el Gabinete, 10 pertenecen 
al Istiqlal, cinco al partiilo <le- 
móerata independiente y los seis 
restantes no están adscritos a _ 
ningún grupo. (Efe t

Gran luccnuio 
forestal

en (ù-asse
Tres guardas jurados 
han perecido entre las 

llamas
QRASSE (FRANCIA), » 

(16 46)

BILBAO, 26 (16,40).

Dentro del amplio programa 
de festejos de Bilbao se ha ce­
lebrado un alarde de chistularis 
en el que han participado más 
de 150 pertenecientes a las pro­
vincias vasconavarras. El más 
viejo cuenta setenta años, y el 
más joven, catorce, y se ha da­
do el caso curioso de que en es­
te mismo día el alguacil de Ces- 
tona cumplía las bodas de oro de 
su primera actuación publica con 
el chistu y el tamboril. (Cifra.)

Telegrama del alcalde 
de Bilbao desde

Panamá i
BILBAO, 26 (16,36).

En la alcaldía se ha recibido 
un telegrama del alcalde de la 
villa, enviado desde Panamá el 
día 24 pasado, en el que dice 
así: “Cerrado Congreso, presi­
dencia y varios delegados^ mues­
tran sentido amor a Espana. Bri­
llante intervención alcalde Bar­
celona por delegación española. 
Mañana salimos avión. Zuazagoi- 
tia.” (Cifra.)

Un gran Incendio forestal se 
ha producido en la zona de Gras­
se, ocasionando innumerab 1 e s 
pérdidas cuya cuantía aún no es 
posible calcular.

Tres guardas jurados fallecie­
ron entre las llamas. Diez bom­
beros que acudieron a sofocar el 
incendio quedaron rodeados por 
las llamas, pero loara huí sal­
varse.

El incendio alcanzó pro pore o- 
nes espectaculares. Las liai" s 
se elevaban a más de .5U mel ' s 
d© altura y la propagación <:« 
éstas alcanzó un frente de se s 
kilómetros de anchura.

Unas 1.500 personas, entre 
bomberos, policías y voluntarios, 
colaboran ©n los trabajos de de­
tener ©1 avance del fuego

Eíl Incendio no ha podido ser 
sofocado todavía.

Los funcionarios de la ciudad 
han pedido a todos los ciudada­
nos apfx)s que se 6ume«n a los

I bomberos ©n un esfuerzo con­
junto para evIUr que ©I incendio' 
forestal siga propagándose.

A las diez de la mañana pa«« 
recia que ©1 fuego ya estaba do­
minado, pero el viento mistral h)f| 
dado nuevos impulsos a loe lla­
mas, que avanzan en dii'ección a 
la ciudad. (Efe.)

Se lanza al fondo de un 
embalse y se mata

EL TIEMPO
El Servicio Meteorológico Na­

cional advierte:
“Una masa de aire húmedo, re­

lativamente frío, entraba a las 
dos de la madrugada por la cos­
ta gallega y ha producido lluvias 
en Galicia y Asturias. El resto 
del país lia continuado con buen 
tiempo.

Temperaturas extremas de Es­
paña; Máxima, de 37 grados, en 
Murcia y Córdoba, y mínima, de 
13 grados, en León y Soria.

Hoy en Madrid: 17,4 grados a 
las seis de la mañana, y 30,2 gra­
dos a las trece horas.”

LA RODA (Albacete), 26, 
(16,38)

En la finca denominada “Casíí, 
Quemada”, donde había un gru-< 
po de obreros haciendo alpacas 
de paja, uno de ellos se fué a ba- 
fiar, y desde una altura de seis 
metro se lanzó a un embalse de* 
asna, quedando empotrada su ca­
beza en el fondo del emiwilse. j 
Los compañeros, presintiendo lo 
que ocurría, iniciaro-n los. traba­
jos de salvamento, y al cabo de 
algunas horas lograron extraer 
sin vida a Pilar Pitaco Castillo,- 
de veintiún años, que sin duda 
Ignoraba el fondo que tenia el . 
embalse cuando se tiró desde tan 
gran altura. (Cifra.)
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asesino
SANTIAGO DE LA ESPADA. 

25 (De nuestro redactor envia­
do especial, Julio Camarero).— 
Son las tres de la madrugada. 
Nuestro coche acaba de llegar a 
este pueblo, perdido en plena 
«ierra de Segura, a unos 2.000 
metros de altura.

La gran actividad cfue a estas 
horas de la madrugada están des­
arrollando las fuerzas de la Be­
nemérita es realmente impresio­
nante.

En el cuartel de la localidad

anda suelto

ESCOBA PARA LOS 
MOROSOS

apenas si quedan los guardias de 
servicio, mientras todos sus com­
pañeros se encuentran patrullan­
do por el monte en distintas ex­
pediciones, que se turnan conti­
nuamente para lograr una mayor 
efectividad en la búsqueda.

Hablé con el comandante jefe 
de la línea de Orcera, brigada don 
Juan García Aparicio, un tipo hu­
mano extraordinario, quien me 
explicó que tomaban parle en la 
busca del asesino fu-erza's de la 
Guardia Civil de los puestos de 
Santiago de la Espada, Pontones. 
Ocera. Siles, La Puerta. Beas de 
Segura, Horno, Cortijo Nuevo, Se­
gura de la Sierra, Villanueva, Vi- 
llacarrillo, así como de la 136 Co­
mandancia y otros numerosos 
puestos de otras líneas.

—Por lo escarpado de la sie­
rra resulta muy difícil el desplie- 

I gue de fuerzas—me explicó—. No 
I obstante se está haciendo todo lo 

humanamente posible. Establece­
mos contacto periódico por radio 
con los distintos puestos y la Co­
mandancia. Así permanecemos en 
perfecto control e intercambiamos 

I impresiones...

Patricio Rodríguez Delgado, de 
cuarenta y seis años, el ase­
sino, que se encuentra escon­
dido en plena sierra de Segura

to,_ el propio brigada me acom­
pañó hasta el cuartel, de donde 
salía en aquel momento una ex­
pedición compuesta por varios 
números.

CUANTO MAS DEUDAS, MAS 
. LA CIUDAD

LIMPIA
EN ALGUNA CUEVA

Es probable que el asesino se 
encuentre escondido en alguna 
cueva, en la que quizá hubiera 
preparado provisiones de ante­
mano. Pues de haber decidido 
entregarse, ya lo hubiera hecho.

La Guardia Civil toma toda 
suerte de precauciones en el mi­
nucioso registro a la sierra.

Después de relatarme todo es-

Le rogué que me dejara acom­
pañarlos a un lugar donde se 
sospechaba que podía estar es­
condido y accedió amablemente.

Durante más de una hora se­
guí la insistente búsqueda, que 
a la luz de la luna y entre una 
espesa cortina de matorrales co­
braba un matiz de lo más espec­
tacular.

0^ palmo la 
Huerta del Manco", con sus in­

sospechadas cuevas, y no en­
contramos- el menor rastro.

REGRESO

Regresamos al pueblo.
Desde la plaza, iluminada con 

unas decorativas farolas, se con­
templa la inmensa mole del mon­
te del Arco y el Cerro de la Cruz, 
en un gigantesco desafío de la 
Naturaleza, que me pareció, de 
madrugada, aún más impresio­
nante por el silencio de pueblo 
dormido que se reápiraba.

Muy cerca de allí, en una casa 
de familia acomodada de la calle 
de Queipo de Llano, vivían las 
víctimas, Lucas Martínez y su 
hijo Ernesto Angel, con el resto 
de la familia.

AL HABLA CON LA VIUDA

Tu^/' ocasión de conversar con

HALLAZGO DE RESTOS
HUMANOS en LAS PALMAS

APARECE EL CADAVER DE UN NIÑO 
DURANTE LA CONSTRUCCION DE UNA 

ACEQUIA
El forense supone que fué enterrado hace 

diez años

la viuda y dos hijog j., 
momo. J ®9i matri.

—Lucas salió da esq» , 
coles, hacia las cuatm 
de la tarde — me pvnr 1 sollozos, la mujerL YbíÍ',«'>lra 
ca de Zumeta, que tenemn *> to al margen del río 
guntó por Angelito. 
davia no había regresad 
me advirtió: “Buen? le ÍL^ 
vaya a buscarme a la me llevo el caballo' L * 
re utilizarlo él..." ®

Angel Martínez Algar, de die*! 
oiocho años, la otra víctima 

del sangriento suceso i

Le sorprende la 
muerte al regreso 
de un entierro
El turismo en que 

viajaba chocó con otro 
, coche en un paso a 
1 nivel de Soria

SORIA, 25. — En las próximi- 
daues de San Esteban de Gormaz, 
en un paso a nivel, un coche de 
turismo conducido por su pro- 
pielario, don Angel Hergueta, 
profesor veterinario de aquella 
villa, chocó con otro coche pro­
cedente de Burgo de Osma El 
señor Hergueta resultó muerto en 
el acto, y con graves heridas un 
hij ) que le acompañaba. El ílna- 
d I regresaba de asistir en un 
pueblo próximo al entierro de un 
familiar. (Cifra.)

ARROLLADA POR EL TREN
VILLANUEVA'Y GELTRU, 25. 

Ingre.só en una clínica de esta 
localidad con heridas graves la 
súbdita inglesa Patricia Dalage 
John.íon, de quince años, natu­
ral (le Nimbone. Al pasar por la 
linea férrea fué arrollada por un 
tren procedente de Tarragona. La 
víctima residía temporalm ente 
con su padre en las inmediacio­
nes del “camping” próximo a 
Silges. (Cifra.)
DOS HERIDOS EN ACCIDENTE 

DE AUTOMOVIL
LERIDA, 25.—En las proximi­

dades de Tárrega, en la carrete-

Las viudas acaudaladas 
de Eastbourne

LOS CIENTIFICOS EXAMINAN LOS CUER­
POS DE DOS MUJERES EXHUMADAS 

Mientras, la Policía estudia más de cuatrocientos 
testamentos

LAS PALMAS DE GRAN GA­
NARIA, 25,—En Sardina del Sur, 
importante poblado del sur de la 
isla, fueron encontrados cuando 
se trabajaba en la apertura de 
una acequia restos humanos. El 
forense dictaminó que se trata 
del esqueleto de un varón que 
tendría en el momento de ser 
enterrado de doce a catorce años, 
y que el enterramiento debió 
efectuarse hace unos diez años. 
Los vecinBS próximos al lugar no

de Ribas, se ha producido un In­
cendio en uno de los bidones al­
macenados en el local, ^Ue a' 
prender en otros de los alrede­
dores originó un siniestro de gran 
alarma. Los bomberos extinguie­
ron las llamas despüés de una 
hora de intensos trabajos. No hu­
bo que lamentar desgracias per­
sonales. (Cifra.)

r.i general de Madrid a Francia, 
kiliiírtetro 513, se despistó de la 
carretera, debido a la velocidad 
que llevaba, el coche matrícula 
verde de Barcelona 2.031, con­
ducido por Moisés Lloverás Gu- 

il que acompañaba don Juan 
Figueras, ambos de Sabadell. 
Ambos resultaron heridos. Fue­
ron socorridos por la Guardia Ci­
vil y trasladados a una clínica, 
donde el doctor Domingo, que les 
atendió, calificó las heridas de 
graves. El automóvil, al despis­
tarse de la carretera, chocó con­
tra una cruz de piedra de unos 
cien kilos, que fué arrancada de 
cuajo y despedida a una distan­
cia de 25 metros. El automóvil 
dió dos vueltas de campana y 
Oiiedó tol.ilmeiile destruz a d o.

EASTBOURNE. 25. - La Policía 
continua realizando activas inves- 
tigaci-ones sobre los supuestos 
asesínalos de unas 400 señoras 
acaudaladas.

Los detectives fulografl a r o n 
aver las tumba? de dos mujeres, 
mis ress Julia Bradnuin y mistress 
Gt’i trude Hullett, por orden del 
superintendente de S c o t I'a n d 
1 ard.

.Mistress Julia Bradnum murió 
hace cuatro años, a la edad de 
ochenta y dos, y fué enterrada 
con su marido en el cementerio 
Ocklynge, de Eastbourne. Había 
Vivido hasta su muerte en una 
casa de tres liabilaciones habitada 
ahora por tres ancianas solteronas, 
que han sido interrogadas. Una de 
ellas, miss Grace Hine, dijo Ia úl­
tima noche: “Mistress Bradnum 
murió súbitamente. No hubo tiem­
po para llamar a la enfermera. 
Nunca hemos sabido de qué mu­
rió.” Añadió que mister y mistress 
Bradnum vivían desahogadamente.

En cuanto a mistress Gertrude 
Hullett, también viuda, murió en 
circunstancias extrañas que hicie­
ron considerar el caso como un 
suicidio.

Los científicos se dedicaji a exa­
minar ahora lo.s cuerpos de am­
bas mujeres exhumadas, mientras 
la Policía continúa la labor de es­
tudiar más de 400 testamentos v 
de interrogar a decenas de testi­
gos. (Efe.)

José Perfor-Barell se rompió 
la pierna a consecuencia de una 
caída en el pico de Araylle. Afor­
tunadamente, llevaba consigo un 
gian surtido de víveres, pero su­
frió enormemente a causa de la 
pierna y del intenso frío. (Efe.)

CHOCAN DOS AVIONES A 
REACCION

DUNSLEY (Gloucestershire),
—T^os aviones a reacción han 

chocado en el aire. El piloto de 
uno de ellos resultó muerto en 
el acto. Los dos aviones, un 
Hawker Hunter” y un “Gloster 

Javelin”, chocaron sobre Ia ca­
rretera de Bath. El piloto del 

Hunter” se salvó lanzándose en 
paracaídas. El oficial de navega­
ción del “Javelin” fué encontra­
do en un campo próximo con un 
brazo roto. (Efe.)

tienen la más mínima sospecha de 
la persona a que púedan pertene­
cer tales restos. (Cifra.)

, DESCUIDERO DE COCHES 
' detenido

BARCELONA, 25.—Agentes de 
la Brigada de Investigación Cri­
minal detuvieron a Eduardo Gar­
cía Atórales, que se dedicaba a ro­
bar objetos del interior de los 
automóviles aparcados en la vía 
pública. En poder de cuatro com­
pradores se encontraron siete má­
quinas fotográficas, tres muestra­
rios completos de casas de con­
fección y diversas prendas de 
vestir y útiles de viaje, valorado 
todo ello en más de setenta y cin­
co mil pesetas. El autor de los 
robos y los compradores de mala 
fe han sido puestos a disposición 
de la autoridad judicial. (Cifra.)

INCENDIO EN UNA FABRICA 
DE ELDA

ELDA (Alicante), 25.—En una 
fábrica de productos químicos, 
propiedad de don José Alemany, 
se declaró un Incendio al estallar 
un bidón que contenía nitrocelu- 
losa a causa def calor. Los obre-

Investigación de la 
catástrofe de Marci- 
nelle por una Comisión 

internacional
BRUbE'LAS, 25.—Unq Gomi.q44Tv 

Internacional de Encuesta será 
formada para investigar la catás­
trofe de la mina de Marcinelle y 
todas sus circunstancias, ha anun­
ciado un portavoz del Gobierno 
belga. La Comisión tendrá repre­
sentantes de la Administración 
minera belga, de las organizacio­
nes sindicales del país, de la Co­
munidad Europea del Carbón y 
A.cero, de la Organización Mun­
dial del Trabajo y de los trabaja­
dores italianos en Bélgica.

Estará presidida por un magis­
trado belga y el director gene­
ral de Minas de Bélgica, André 
van den Heuvftl, será el vicepre­
sidente de la Co m i 9 i ó o citada. 
(Efe.)

Lucas Martínez Cruz, médico í 
de Santiago de la Espada, ase­
sinado en compañía de su hijo 
por el hombre a quien busca

la Guardia Civil

Aproximadamente uní hof* 
después, Ernesto Ar^gel

"día tr su casa.. SiMííodre lo 
rflitió las palabras de Lucas. Y 
a los pocos minutos montaba ea 
el caballo para dirigirse a la no­
ca de Zumeta.

Hacia las siete y media do » 
tarde, unas vecinas llamaban en 
casa de Lucas para comunicar » 
la mujer el triste suceso.

Inmediatamente, al cominwn- 
te del puesto de la Guardia pw 
de Santiago de la Espada, do» 
Francisco Ortega Varea, se tw 
ladó a la finca de Zumeta,

El entierro, que se verifico 
jueves, constituyó una verdín - 
ra manifestación de duelo, i - 
dos los establecimientos, 'O®* ' 
bares y tabernas, cerraron s 
puertas.

DIABJOOEAANeCRÏ 
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CINCUENTA Y OCHO MUERTOS 
A CAUSA DE LAS INUNDA­

CIONES

ESTA.MBUL. 25.—Cincuenta y 
ocho personas han resultado 
muertas en Adívaman a causa de 
las inundaciones producidas por 
las lluvias torrenciales que lian 
devastado esta región.

Las víctimas trabajaban en el 
campo en las labores de la co­
secha de judías.

Otras dos personas perecie­
re n ahogadas en Iskenderua. 
(Efe.)

Mina flotante frente 
a la costa 

de Cumberland
LIVERPOOL,. 25.—Un avión de 

la R. A. F. ha localizado frente a 
la costa de Cumberland una mina 
flotante de alto poder explosivo. 
A. todos los barcos que recorren 
esta zona se les está enviando 
(Bf alarma.

ros y vecinos pudieron poner a 
salvo de las llamas 4.000 litros 
de benzol. Tres horas después de 
iniciarse el siniestro pudo 
sofocado. Las pérdidas son 
importancia. (Cifra.)

ser 
de

NIÑA ATROPELLADA

ELDA (Alicante), 25.—El au­
tomóvil de la Diputación Provin­
cial de Alicante, matrícula 
AI-107.562, conducido por Fran­
cisco Lledó Alartínez, atropelló a 
la niña de ocho años Josefa Ibo­
rra Marco cuando ésta intentaba
cruzar la calle. La niña resultó 
herida de ’

MONTAÑERO ESPAÑOL 
RESCATADO

TARDES (Francia). 25. — Un 
equipo de salvamento lia rc.sca- 
tado a un montañero español de 
veinte años, natural de Rarce- 
lona, que ha permanecido du- 
lante tres días con una pierna 
rota en las montañas próximas a 
Tarbes.

TRAGICO ACCIDENTE
DE AUTOMOVIL

EN DAKOTA
HUBO QUE LAMENTAR NUEVE 

MUERTOS

WALL (Dakota), 25. — Nueve 
personas resultaron muertas a 
consecuencia del choque de dos 
automóviles, a unos tres kiló- 
melros de la ciudad.

Los muertos fueron un ma­
trimonio, cinco hijos suyos y 
otros dos individuos. Sólo há 
quedado un superviviente: otro 
hijo del matrimonio. El acciden­
te ocurrió en una zona de la ca­
rretera que se halla en cons­
trucción. (Efe.)

(Cifra.)

PERECE

pronóstico reservado.

AHOGADO 
ACEQUIA

TERUEL, 25,—En 
turolense de San Blas un niño 
de quince meses de edad cayó a 
una acequia que pasa ante el do­
micilio de sus padres, sin que 
éstos se apercibieran, y pereció 
ahogado. El cadáver de la cria­
tura fué arrastrado por las aguas 
hasta una distancia de dos kiló-

EN UNA

el barrio

metros, donde lo encontró una 
mujer que se hallaba trabajando 
«n el campo. (Cifra.)

FUEGO EN UN ALMACEN DE 
ACEITES

BARCELONA, 25.—En una an­
tigua fábrica de pieles, habilita­
da actualmente como almacén de 
aceites, situada en la carretera

Batalla de la Policía alemana 
contra cientos de muchachos
CUATROCIENTOS JOVENES SILBARON í 
APEDREARON LA COMISARIA EN SEÑAb 
DE PROTESTA POR LA DETENCION 0®

DOS COMPAÑEROS
B R A U NSCHWBIG (Alemania), 

25.—(Jientos de muchachos com­
prendidos entre las edades de diez 
a veinte años han librado la pa­
sada noche otra batalla con la Po­
licía. Fueron detenidos 42 de los 
revoltosos,

Bl jueves por la noche se prac­
ticaron ocho detenciones como 
consecuencia de otra lucha entre 
800 jóvenes y la Policía, que du­
ró varias horas.

Los disturbios de la pasada no­
che comenzaron cuando dos mu­
chachos se apoderaron de dos bi­
cicletas de un almacén ,y huyeron 
en ellas. Fueron detenidos por la 
Policía, pero otros 400 muchachos 
se concentraron frente a la cen­
tral de Po'llcía, adonde habían si­
do conducidos lo.s cautivos, y co­
menzaron a silbar y a lanzar pie­
dras.

Hubo necesidad de enviar re­
fuerzos de 'a'Policía para disolver 
a los manifestantes al cabo de va­
rias horas de lucha. (Efe.)

Atropellad® 
en la carretel® 
de Fuencarra*

Hacia las veintidós 0^^ 
del día de ayer, un cjf»’ V 
se dió a la fuga, aHæjSeîa d» 
jó mal herido en la da 
Fuen carral, do-Castilla, a Antonio¡ Barjant^, 
miciliado en la |,ho 1Ic5*^ '

Acompañado de . •’rpeiuán, ‘ 
a la Casa de Socorro d 
donde se le apreció por 
tativo de guardia 
matoma en la 
derecha, con prol>®®^„iiar af; 
de arco, fractura del - el 
perior y contusiones e^j 
cuerpo. Conmoción ce gura® 

üe.spués (le hacér»e je
de úrgcncia de la Çd j jiospi- 
Socorro fué trasladado ai 
tai Provincial.
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